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FABRICA NACIONAL DE LAMPA-RAS 

PRADO 29 TEL. A-3823 
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PEREZ HERMANOS, S.enC. 

LUYANO 

GRANDES TALLERES 

DE MADERA 

Pino Tea, Pino Blanco, Cedro y Caoba 

Especializamos en Madera para 
Marcos de Puertas 

Tejas Planas Francesas, Alicantinas 

y Cubanas. 

Nuestras Maderas de Encofrados en i 
“Standard” Cubano representan una 
positiva ventaja. 

Hacemos precios especiales para 
tejas planas Cubanas. 

TELEFONOS: X-2143— X-1535 


Pinturas “MARIETTA” 



PINTURAS PARA TODOS LOS USOS 

Pintura preparada para Madera, Acabado de 
Concreto, Pintura Mate para Interior, Pintura 
para Piso, Minio, Oxido Rojo, Grafito, Tintes, 
Barniz Spar para Exterior, Colores en Pasta, 
Calzomina, Colores en Polvo a ln Cal, Blanco 
“Dos Leones”. Aceite puro de Linaza, Aguarrás 
Puro del Pino, Brochas, PoLo para rústicos, y 
todos los artículos necesarios paira pintores y de- 
coradores. 

CASA MARIETTa 

NEPTUNO 116 HABANA TELEF. A-9888 


EXIJALE SIEMPRE A SU PINTOR QUE USE PINTURAS “MARIETTA”. 
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RESPONDE A TODAS LAS NECESIDADES 
HAY EQUIPOS PARA TODOS LOS CASOS 
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CORTINA VENECIANA “ARGENTA 


LA MAS elegante para 
su moderna residencia. 

LA MAS duradera, [y 
por tanto la más convenien- 
te para sus intereses, 

LA UNICA que permite 

regular la luz solar en el 
interior ele su casa* 

LA UNICA ‘iue deja ¡la- 
so a la brisa, y en conse- 
cuencia la apropiada a 
nuestro clima. 


Distribuidor: 

Visite nuestra Exposición permanente de estas cortinas en 

SAN LAZARO 153, HABANA 
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ERQUE SU PROPIEDAD 
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Fabricantes c instaladores de Cercas '‘PEERLESS'’ 
AVE. DE MEXICO (Cristina) No. 58. Tel. A.S382 HABANA 
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París y el Problema de la Circulación 


Por Ge argén Huisvian. 
Traducido por el Arquitecto J. Weiss. 


Todos estamos de acuerdo: el aire de Pa- 
rís es cada día más malsano, y cada día que 
pasa agrava el problema de la circulación. 
Inútil, es que aconsejemos a los parisiena que 
habiten en los suburbios, pues si nuestros 
suburbanos han de venir a la ciudad ma- 
ñana y larde — o cuatro voces al día — aumen- 
tarían considerablemente las dificultades de 
la circulación de vehículos en los bulevares, 
calles y avenidas. Qué remedios podrían en- 
tonces aplicarse? Prolongar el “Metro” (fe- 
rrocarril subterráneo) hasta los suburbios? 
— Sin duda, a condición de que el ferrocarril 
eléctrico cubra un radio de 4(1 o 50 kilóme- 
tros fuera de París. Construir en la ciudad 
vías subterráneas para automóviles? — Tra- 
bajo ruinoso que en pocos años aparecería 
insuficiente e inútil. Establecer 1 fuera de 
París “autoestrndas” que permitan la circu- 
lación de automóviles a gran velocidad, acor- 
tando el tiempo entre los suburbios y el cen- 
tro de la población?— Puede ser, a condición 
de que los suburbanos que utilicen estas vías 
consientan en dejar sus autos a las puertas 
de París . . , 

Todas estas soluciones, tan frecuentemen- 
te sugeridas, no son más que paliativos sin 
valor curativo alguno. Con sus arterias, don- 
de la circulación es ya tan defectuosa, Pa- 
rís se halla gravemente enfermo y necesita 
expertos médicos y cirujanos, Haussmann, 
que algunos consideran un genio, pero que 


no fué más que un prefecto con influencia en 
la corte, nos previó el automóvil; los Cam- 
pos Elíseos resultan ya muy estrechos... \ 
ante el desastre con que nos amenaza este 
“embotellamiento” do París, so impone bus- 
car valerosamente los remedios que exigen 
nuestros males, nuestras necesidades y la 
vida de nuestros tiempos. 

la) Corbusier, espíritu a la vez audaz y 
práctico, nos ofrece una solución inmediata: 
la creación de una “ciudad de negocios al 
centro de París” .De qué sirve, — pregunta 
él — establecer nuevas y amplias avenidas en 
la periferia, si el centro permanece “embo- 
tellado”? En el curso de una veintena de 
años todo el centro de París estará poblado 
de nuevos y grandes edificios, cuyos inqui- 
linos, usando el automóvil, harán la circu- 
lación imposible. Será preciso entonces de- 
dicar millones a expropiar esos inmuebles, 
para demolerlos y construir otros adaptados; 
construimos inmediatamente rascacielos al 
centro de París, habremos realizado una eco- 
nomía a preciable, sin contar con que su ma- 
yor elevación haría aumentar el valor del 
terreno : alrededor de estos rascacielos se re- 
servarían, desde luego, grandes espacios pa- 
ra la circulación. Estos altos edificios se- 
rian construidos de acuerdo con las más mo- 
dernas reglas constructivas y científicas, 
aplicando todos los principios de la estanda- 
rización; tendrían a sus pies vías ultraroo- 
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Prnyt’t'to de Uenny Demtmpa. 


dernas preparadas especialmente para los fe* 
r roca r riles subterráneos, las múltiples cana- 
lizaciones necesarias, como luz, calorífico, te- 
léfono, comunicación postal, etc., y una red 
de alcantarillas. Inmensos parques alrede- 
dor de estos rascacielos purificarían la at- 
mósfera y harían el centro de París habi- 
table. . . 

Esta realización es para Le Corbusier tan 
sólo la primera etapa en la marcha decisiva 
del progreso. Erigida la ciudad mercantil 
al centro de París, sería cuestión de estable- 
cer en otra parte una ciudad de talleres, de 
manufacturas concebidas ba.jo un plan úni- 
co: edificios de hormigón con fachadas vi- 
treas, una planta baja dedicada exclusiva- 
mente al recibo y despacho de mercancías, y 
jardines sobre las cubiertas de cemento. De- 
lante de estos edificios correría, sobre un 
puente, una calle destinada a la circulación 
ligera, lina ciudad mercantil, una ciudad 
industrial, y también una ciudad adminis- 
trativa, he ahí la composición físico-química 
de éste nuevo Paría, cuyos usuarios — habien- 
do renunciado definitivamente a la molesta 
costumbre del reposo de mediodía y adopta- 
do la práctica inglesa del trabajo ininte- 
rrumpido, — habitarían gozosos las conforta- 
bles ciudades — jardines de los suburbios. 

No acuséis a Le Corbusier de utopista, 
pues en él e! artista dotado de una incom- 
parable perceptiva técnica, se jacta de tra- 
bajar siempre tic acuerdo con la realidad. 
Le Corbusier adivina, presiente, anticipa; 
desde hace años viene realizando, pruebas 


teóricas y prácticas, y él formula sus ideas 
generales en unos axiomas irrefutables: 

“Estamos en una época maquinista. 

“Actuamos a la manera de las épocas pre- 
maquinistas. 

“Esta actuación anula todas nuestras ini- 
ciativas. 

“Es preciso crear el cuadro do la época 
maquinista’’. 

Tarde o temprano, los principios de Le 
Corbusier triunfarán ; su influencia aparece 
ya en diversos proyectos urbanistas. Y 
quien sabe si este huraño innovador, que se 
vanagloria de ignorar la tradición, no figu- 
rará pronto— en las nuevas generaciones — , 
como un viejo tradiciotialista. . . ? 


A la enérgica solución de Le Corbusier, 
un joven arquitecto, M. Henri Deseamps, 
opone la concepción de una ciudad moderna 
establecida a orillas del Sena, entre Neuilly 
y Benzons. Ayudando a la reconstrucción 
del centro, Le Corbusier quería dejar a los 
hombres do negocios su distrito habitual. 
Pero M. Desean mps cree posible edificar su 
ciudad moderna con sus rascacielos, sus ofi- 
cinas, sus apartamentos y sus parques, en el 
emplazamiento antes mencionado, asi, no se 
trata de un perfeccionamiento, sino de una 
creación total. 

La Ciudad Moderna de M. Descampa se 
compondría de rescucíclos de aproximada- 
mente 70 metros ele altura ( ta de las torres 
de Notre Dame), separados unos de otros 
por construcciones bajas, dedicadas a tea- 
tros, locales deportivos, edificios públicos y 
religiosos. Estos inmuebles, grandes y pe- 
queños, harían frente a grandes avenidas 
de cien metros de ancho, preparadas espe- 
cialmente para la circulación de automóviles. 
Al eje de estás avenidas se establecerían ga- 
rages públicos, secciones de transporte en 
común, cuyos techos plantados de árboles, 
serían recorridos por ios peatones; pero és- 
tos circularían principalmente por grandes 
aceras o vías elevadas, a lo largo de los edi- 
ficios, propicias al paseo y ocio amable, ya 
que no circula ria por ellas vehículo algu- 
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no. . . Estas aceras elevadas comunicarían 
directamente con los inmensos parques que 
bordearían la segunda fachada de todos los 
inmuebles. Sobre la avenida, la circulación 
rápida y tumultuosa de los tutobús, de los 
autos, de las motocicletas; en los parques, 
oasis de verdura, terrenos de sport, escue- 
las al aire libre, instituciones para la guar- 
da de niños, y prohibición absoluta del trán- 
sito de todas clases de vehículos. Al paso 
que en el París actual la proporción de es- 
pacios plantados do arboles so calcula en un 
40 por ciento, la ciudad moderna nos ofrece- 
ría un 60 por ciento de verdura. Henos, 
pues, bien lejos de los paseos proyectados 
por Huassmann en la periferia, para ser- 
vir de pulmones a la capital. . . ! 

Para aumentar nuestros deseos de ver 
construir ésta ciudad ideal, paraíso de pea- 
tones inofensivos y de ehauffeurs ansiosos 
de nuevos records, M. Descampa multiplica 
las invenciones prácticas y racionales. Cada 
una de las Avenidas sería servida por un sis- 
tema combinado de ferrocarril subterráneo 
y de autobuses, cuyas estaciones se corres- 
ponden. Cada estación común a ambos — los 
tranvías, monstruos prehistóricos, han de- 
saparecido — estaría prosista de sala de es- 
pera, teléfonos, servicios sanitarios, biblio- 
tecas, etc. Los grandes edificios se dedica- 
rían a tiendas en pisos inferiores, y a oficí- 
enlas u apartamentos en los superiores; ca- 
da inmueble estaría provisto de un restau- 
rant cooperativo, que serviría las comidas a 
los inquilinos en sus pisos respectivos. M. 
Descampa prevé asimismo que los líquidos 
(vinos cerveza, leche, etc.) conservados en 
las bodegas de los sótanos, serían distribui- 
dos a los marchantes en sus departamentos. 
Resuelto el problema del hospedaje, de la co- 
mida y do la circulación, sería la vida fácil 
hecha asequible a todos los hogares de la 
clase media... Y significaría además la sa- 
lid, puesto que cada inmueble se hallaría 
rodeado de parques y poseería en la planta 
baja una piscina y un gimnasio a la dispo- 
sición de los inquilinos. 


Al comenzar el año, tales proyectos son 
reconfortantes. Ellos nos demuestran que 
arquitectos idealistas y prácticos a la vez se 



Detalle de km o venida y (ir mi nt sencida en la 

Ciudad Moderna. 

preocupan de las miserias de los desdichados 
Parisiena y desean mitigarlas. Prueban así 
mismo que nuestro bienestar depende más 
de la iniciativa privada que de la solicitud 
de los servicios oficiales, pues apesar de las 
solemnes declaraciones en contrario, vemos 
desaparecer poco a poco los espacios libres 
de la capital. Poco importa que la transfor- 
mación comience en el centro de París o en 
los suburbios; lo que exigimos es que se li- 
guen las transformaciones arquitectónicas o 
estéticas de la ciudad a las constantes mejo- 
ras sociales, físicas y morales de ia villa co- 
tidiana de los Pandeas. Y lo que hace par- 
ticularmente seductora la doctrina de los ar- 
quitectos más audaces es (jue ella hace de la 
renovación de la arquitectura urbana la base 
misma de la felicidad de los ciudadanos. 
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Arquitectura Moderna 


La Arquitectura moderna continúa inva- 
diendo la Habana con igual rapidez que los 
países europeos. Ya existen muchos arqui- 
tectos que después de estudiarla detenida- 
mente se han sentido impresionados por el 
influjo do estas nuevas tendencias; pudién- 
dose obervar gran número de construccio- 
nes que siguen estas normas y de numerosos 
proyectos que se convertirán en realidad. 

Los distinguidos arquitectos Mario A- Co- 
lli y Manuel líahamonde han proyectado y 
contraído en la 5 Avenida del Reparto Mi- 
i ornar un c üficia destinado a Restaran t. Sa- 
la de The y Bar de estilo moderno, como po- 
demos ver en las fotografías que publicamos. 
Mil'-, dándose cuenta de que este estilo es 
uno de los más apropiados para esta clase 
do establecimientos, han llevado a cabo esa 
feliz ¡dea, resolviendo de una manera plausi- 
ble el problema primordial de lo funcional 
con el decorativo. 

Kn su exterior so ha procurado el contras- 
te mayor do planos y aristas, dado la natu- 
raleza del negocio a que se destina. En los 
colores se ha buscado el contraste impresio- 
nista (azul on las pérgolas, pilastras y car- 


pintería, y blanco en los fondos). Las lí- 
neas generales de la decoración exterior 
tienden a exaltar la horizontalidad como 
tema primordial, acentuada a veces por to- 
ques verticales de las pilastras. 

En lo referente a la iluminación se ha pro- 
curado hacerla lo más llamativa posible, 
combinando luces directas con reflectores 
ocultos. 

En la decoración interior, el comedor, pie- 
za de la mayor importancia, sus paramentos 
han sido tratados sencillamente, con un fri- 
so corrido , i n tono de plata, sobre un fondo 
general en verde gris. No han ejecutado 
panneaux más que sobre d ring de bailes, 
cuyas paredes posteriores, terminadas en 
planos salientes, encierra uno en bajo relieve, 
con adornos geométricos multiplicados* pin- 
tado en tono de plata. Los pisos son de te- 
rrazgo, formando grandes baldosas con fi- 
chas de mármol, menos en el ring de bailes, 
donde han sido terminados en maderas de 
distintos colores. Todos los demás departa- 
mentos interiores, como vestíbulos, barras, 
toiletes etc., han sido decorados siguiendo el 
mismo estilo moderno francés. 
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Por Paul Nelson 



La decoración — en el sentido usual de la 
palabra — está muriendo porque practica un 
arto muerto, porque hoy o! arte viviente só- 
lo se practica por los ingenieros de automó- 
viles y aeroplanos. En el día de mañana el 
decorador debo sor un especialista de higie- 
ne, confort y economía de acción, entonces 
su arte será real, lógico y contemporal. En 
su preparación para eso período del maña- 
na, el decorador debe familiarizarse con el 
programa de la cusa como una “máquina " 
para vivir dentro de ella. Debe familiari- 
zarse con los materiales de hoy en día, alu- 
minio, d tico, linoleum, cselotex, bakelite, 
etc. — y al usarlos lógicamente hay un gran 
aumento tic posibilidades decorativas mucho 
mayor (pie el pasado ofrece. Si su deseo 
es ser contemporáneo, debe eliminar la hoja 
de oro, la madera esculpida, el brocado etc., 
y sustituirlo por materiales manufactura- 
dos que de todas maneras ha de hacerlo el 
futuro económico. 

El debe estudiar la higiene de la casa. Es- 
to ayuda a conservarla tan limpia como las 
pinturas y la ausencia de molduras, muebles 
construidos en las paredes harán un cuarto 
tan fácilmente lavable como un bote o un 
automóvil. Aquellos muebles movibles de- 
ben ser ligeros y fuertes: La dureza del alu- 
minio (jue preveo estas necesidades. 

La iluminación es otro asunto moderno 
que puede ser del mayor efecto decorativo 
si se usa lógicamente. El decorador debe 
usar también el radio y la televisión como 
partes del diseño, pero no detrás de estruc- 
turas góticas. El piano también puede lle- 
gar a ser magnífico si se construye de mane- 
ra que el mecanismo interior pueda ser ilu- 
minado y visible. 

En otras palabras, deben concentrarse las 
posibilidades decorativas en las cosas más 
indispensables en un local. No hay necesi- 
dad de añadir plumas de avestruz- La varie- 


dad es una necesidad de la vida y así la ca- 
sa está bien solucionada cuando el programa 
de cada local tiene un contraste típico. El 
apartamento en la actualidad es como un ba- 
zar— cada cuarto está lleno de bibelots sin 
tener en cuenta las necesidades, por lo tanto, 
no hay distinción, no hay contraste, no hay 
vida, pues las funciones de un comedor son 
enteramente distintas de las de un cuarto de 
dormir. Si uno examina cuidadosamente, 
uno se queda admirado de la belleza de este 
programa : 

El cuarto de dormir por supuesto para 
dormir. Sencillo, limpio, la menor cantidad 
posible de muebles, de modo que la vista y 
la mente descansen. Debe ser tan sanitario 
v tan sencillo como las salas de un hospital. 
Esto no debe aterrorizar al decorador por- 
que su compensación con otros locales le 
ayudará a establecer el contraste. 

El comedor debe ser frío en su color. La 
mesa bien iluminada, pero sin que ia luz dé 
en los ojos. Las sillas deben ser conforta- 
bles, pero no divanes porque su uso es tem- 
poral- La mesa debe ser ligera en su peso, 
y sus patas lo más delgadas posible. Los 
materiales usados asi como los colores deben 
estar en contraste director con el color de los 
colores de los alimentos, por ejemplo, la fru- 
ta. Hay que recordar que las posibilidades 
consisten en este caso en aumentar la belle- 
za del alimento en sí mismo y que cualquier 
otra cosa que se le añadan a las paredes o 
en la mesa de sei vicio o en los cuadros ten- 
derá únicamente a alejarse ele este resul- 
tado- 

El living room es para vivir en él. Debe 
haber calor en sus tonos, debe ser conforta- 
ble y estar bien iluminado. Cada elemen- 
to que forma parte de la vida de este local 
debe tener su lugar definido para que sea 
usado sin necesidad de buscarlo o disconfort. 
Los libros deben estar a la mano en libreros 
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f|ue son parte arquitectónica dol mueblaje, no 
tirados encima de la mesa para crear una 
impresión de desorden romántico. La si- 
lla ideal de lectura para mi es aquella que se 
parece a la silla de barbería con respaldar, 
sitio donde poner los pies y a justa ble a cual- 
quier posición que se desee, así como la silla 
pullman de un club; incluyendo los adita- 
meatos necaearios, como cenicero, soste- 
nedores de libros y peródicos y luz in- 
directa, individual. Esto es, que cada ele- 
mento tenga su efecto decorativo máximo y 
sobre todo limitando el número de estos ele- 


mentos en un mínimo llegando así por su po- 
co número y contraste a conseguir mayor 
belleza. 

Los arquitectos de hoy en día aplican ta- 
chadas románticas a interiores sin ningún 
romanticismo. K] decorador contemporáneo 
se encuentra entonces con el difícil proble- 
ma de devolverle la vida a Lázaro. Con la 
nueva arquitectura el decorador está en con- 
diciones de preparar la transmisión respe- 
tando la belleza de la función y dejando a 
un lado el querer aparecer simplemente mo- 
derno. 



Decorado 

Por J- M. B sns A. 

El Profesor da I .'Meóle Bulle y de la Unión 
Cenital de Artes Decorativas, el arquitecto 
francés Fierre Olmer (D. P. L. G.), al ha- 
blar del arte parisién en el año 1928, nos 
dice: 

“Los novelistas describiendo esta sociedad 
agitada, sportiva, plena de elegancia y de 
inestabilidad, han visto bien que cuadros 
nuevos se imponían a sus pinturas psicoló- 
gicas. Ya no será en los interiores de estilo 
donde evolucionarán sus personajes. Nada 
de tapicerías antiguas en los muros, ni por- 
celaras de Saxc, ni perros de Oudry en las 
puertas de los comedores. Si sus heroínas 


Interior 

Taris, Arquitecto. 

piensan en la instalación de un futuro inte- 
rior, he aquí sus propósitos: 

“'Camila la del pelo corto", de Abel Her- 
mant, exclama : 

“El comedor será revestido de nogal, del 
cual nosotros lumos escogido cada plancha, 
y yo diría, aun más, cada veta. No he visto 
todavía los dibujos definitivos. Todo lo que 
puedo decir con certeza, es, que no habrá 
una sola línea curva, usted me oye mamá, 
ni una sola línea curva". . . 

Qué distintos serían los comentarios de 
la otra Camila, la del pelo largo, tal vez uno 
de los amores de Alfredo de Musset, pero al 
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diablo, y a los escritores las sugestiones de 
las dos Camilas. Tenemos que hablar de 
interiores y no de heroínas. 

Lo primero que se observa al más ligero 
análisis, en este hall de hotel particular que 
en el Salón de Artistas Decoradores de Pa- 
rís, presentó Paul Follot, son tres condicio- 
nales: simplicidad, dimensiones y volúme- 
nes. 

La simplicidad no solo es constructiva y 
arquitectónica, sino que pasa al decorado y 
se termina en el mueble. Estos son los jus- 
tos, sin excesos ni objetos supérfluos. Hay 
espacios libres donde los actores o residen- 
tes podrán moverse, accionar, se les verá 
destacarse sobre el fondo en silueta com- 
pleta. 

Estos interiores modernos y con ellos la 
vida actual, tienen algo de los escenarios de 
cines o teatros. Aquí las masas se equili- 
bran armónicamente y un color uniforme, 
plateado o metálico termina el conjunto. 

i ,a línea recta domina, es soberana, pa- 
rece que Camila también dijo: 

“En el hall sólo habrá curvas en síntesis, 
de palabras, de ideas o las humanas. Y cuan- 
do salga del auto con mi casquete de cuero, 
no quiero encontrar en mi casa la misma 
continuidad, y para ayudar a la hipérbole el 
reposo en el decorado. Quiero un decorado 
estático, pues mientras más estático por su- 
gestión o relatividad será más dinámico." 

No sé a ciencia cierta lo que acaba de de- 
cir Camila. Pero con ella no deseo discutir. 
Ustedes con más tranquilidad pensaran si 
nene razón, o no, en lo anterior. 

Otra condicional que señalamos es la di- 
mensión: hay dimensiones en este hall para 
ver en perspectiva y hasta para pensar. Es- 
to a veces resulta imposible en algunos inte- 
riores. 

Una ligera digresión no viene mal. 

En los siglos XVIII y XIX se construían 
en la Habana verdaderos salones, con noble- 
za en las dimensiones. Después cuando se 
importó el hall y por factores complejos o 
razones económicas, éste sustituyó al patio 
— -perdiéndose de vista las primitivas ense- 
ñanzas — . las dimensiones en las residen- 
cias se redujeron. Tal vez entonces la vida 


privada se hizo más íntima y la vida social 
pasó a los Círculos y Clubs. 

¿Pero es que aun en los Clubs se cons- 
truyeron salones, marcos o recuadros para 
nuestras princesitas?, esas que fueron com- 
paradas por algunos periodistas franceses, 
a causa de su belleza y distinción, con las 
damas de la corte tic Luis XV. . . No. Cree- 
mos que no. Nuestros principales Clubs no 
tienen salones mediocremente decorados. Y 
hoy que el ton cismo trae a nuestras playas 
personalidades extranjeras, debemos ir pen- 
sando en reformarlos. 

Un día trataremos de este asunto más lar- 
gamente. 

Volviendo a nuestro estudio, es fácil ver 
en la anchura de los muros y en los diferen- 
tes planos del plafón, que hay volúmenes pa- 
ra impresionar. 

Los muebles bajos, con poca altura, pro- 
ductos de la busca del confort, las mesitas 
con su pantalla que guardarán el libro o la 
revista al alcance de la mano (por más que 
estos muebles tienden aquí a desaparecer, se 



Mena de Comedor, 
Maurice Du frene 
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comenta que hasta hay crisis de lectores), 
las aristas vivas, los tonos graves, la armo- 
nía y el equilibrio de todas las piezas acre- 
ditan ya una etiqueta muy siglo XX que no 
envidia en nada a épocas pretéritas,, 

Y al hablar de interiores aunque sea su- 
perficialmente, tenemos que tratar los pro- 
blemas de la iluminación. 

¿No piensan ustedes que la energía eléc- 
trica. casi se sentirá abochornada o en car- 
naval, al verse disfrazada de bujía en algu- 
nos de « sos candelabros o aplicaciones estilo 
imperio, Luis XV o XVI? 

Se ha probado que la luz indirecta por re- 
flexión en las cornisas y plafones, como se 
venía instalando hasta hace muy poco, no 
modela, y al desaparecer o desvalorizar las 
sombras, los objetos, estatuas, muebles, y 


pinturas, hasta la misma figura femenina, 
el principal elemento decorativo de un sa- 
lón, pierden en electos plásticos. 

Hoy la moderna luminaria exige fuentes 
o focos de variadas intensidades y colores, 
más o menos velados para no dañar la vista, 
pero distribuidos con acierto. 

Hoy los plafones luminosos, las aplicacio- 
nes contra los muros, los manantiales de luz 
que emergen del piso, ya encerrados en pan- 
tallas, vasos u otros objetos dfc arte, los 
avances de la iluminación escenográfica apli- 
cada a los interiores, han encontrado formas 
más o menos acertadas, pero que denotan en 
ellas, personalidad, algo que no existió ayer. 

Los problemas lumínicos parcialmente re- 
sueltos en esta composición de Follot, han 
merecido la atención de la crítica. 
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Residencia di'l Arquitecto Enrique GiL 



Conferencias 

Por acuerdo de la Junta Directiva se han 
establecido una serie de Conferencias, !de 
corta duración, aproximadamente quince mi- 
nutos, entre los miembros de este Colegio, 
pudiendo ser interpelados los conferencian- 
tes por los colegiados asistentes- Muy luci- 
do quedó este primer acto, por la numerosa 
concurrencia y lo interesante de los temas 
tratados, que a continuación insertamos, por 
el mismo orden que fueron pronunciados. 


Toí ti? de Vigilando, 
M t ( naca s. — fnn idad , 


% 
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Nuevas Tendencias 



Conferencia por el Arquitecto Alberto ('amacho. 


RAZON DE SU EXISTENCIA 

L¡i serie de conferencias que bajo este 
mismo título tuve el honor de iniciar en 
Cuba, versaron, la primera, sobre la relación 
somera de las principales obras arquitectó- 
nicas ejecutadas en los distintos países de 
Europa y América en el período más cul- 
minante de la historia de la arquitectura, 
como lo califica Statham. La segunda, versó , 
sobre la falsa visión que de este arte turnen 
los que no lo conocen o lo atacan sin razón. 
La de hoy versará, sobre la razón de existen- 
cia de nuevas turmas en la arquitectura. 
Hago esta salvedad para que no parezca que 
he tratado sobre el mismo tema siempre, sin 
cambiar el fondo. Son como los diferentes 
capítulos de un mismo libro. Para probar la 
razón de existencia de las nuevas tendencias 
arquitectónicas, he de comenzar estudiando 
los grandes impulsos creadores de la huma- 
nidad en diferentes período de la historia de 
la arquitectura y demostrando como las for- 
mas de otros períodos de la historia de la 
arquitectura se ajustan a esos mis- 
mos impulsos creadores y a las influencias 
del país y de la raza, quedará demostrado 
que habiendo cambiado las laces de la civi- 
lización en el siglo XX es lógico que las for- 
mas de expresarse sean distintas a las an- 
teriores y de acuerdo con nuevos impulsos 

creadores. 

Como los estados de civilización han cam- 
biado en diferentes épocas, han producido di- 
ferentes necesidades, y el hombre ha adap- 
tado su trabajo creador a satisfacer apro- 
ximadamente esas necesidades, de modo que 
en todos los tiempos, el trabajo del hombre 
ha hablado prácticamente de sus ideales, in- 
tereses, necesidades y deseos. 

La historia no es más que un record de la 
vida. La vida es acción, su resultado, evo- 


lución y de esta actividad incesante, proviene 
el impulso del hombre para crear. La men- 
talidad humana está cambiando constante- 
mente. 

La historia es un record, no solo en pala- 
bras, sino en piedra, metal, madera y otros 
materiales y toma la lorma do arquitectura, 
escultura, ornamento, mueble, vestido, etc. 
Nosotros hemos aprendido mucho de la vi- 
da de los tómanos por su arquitectura. Más 
elocuente que las palabras son las esculturas 
griegas, las catedrales góticas y los palacios 
franceses- 

En ningún modo, los ideales y prácticas 
de un pueblo pueden definirse mejor que en 
los objetos que en su época crearon para sa- 
tisfacer sus necesidades y sentimientos. Ei 
suponer a la historia como simples records 
de palabras y hechos guerreros es descono- 
cer la íntima relación entre el arte y el pue- 
blo que lo creó para satisfacer su deseo es- 
piritual y material. He ahí una de las ra- 
zones completamente fuera de este tema por 
la cual vo abogo por la inclusión del estudio 
de la asignatura "Historia de la Arquitectu- 
ra" en el bachillerato conjuntamente con el 
estudio de la Historia Universal. ¿Es posi- 
ble que diferentes necesidades y sentimien- 
tos se expresen en distintas épocas en la 
misma forma artística? Sí, es posible, poi- 
que ha sucedido materialmente ; pero esa co- 
pia de formas indicará en el futuro nuestros 
deseos diferentes a aquellos de quienes lo 
copiamos? Nó, pero sí expresará una cosa» 
nuestra fftltá do impulso creador, nuestro 
estancamiento espiritual, que afortunada- 
mente, va desapareciendo» 

Un período artístico definido, un estilo en 
la Historia del Arte, puede ser ‘descrito co- 
mo un período tic tiempo en que una influen- 
cia subjetiva dominante controla las distin- 
tas expresiones objetivas del interés en la 
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vida de una nación. Quizás, ninguna perso- 
na ha controlado el arte de un período más 
de lo que lo hizo Luis XIV en Francia, el 
autor de la célebre frase “Le etat c - est moi”. 



En el estudio de {‘sos períodos artísticos, 
uno debe tener el concepto más claro posi- 
ble de la idea dominante de ese período y es- 
tudiando los distintos objetos artísticos de 
esa época se descubrirán los elementos co- 
munes. 

Al discutir un período artístico, uno debe 
tener en mente todas las influencias que pue- 
den haberse heredado y las influencias loca- 
les que las modifican por contacto. Son las 
características nacionales influenciando ese 
período creador, las preferencias individua- 
les y sentimientos que están asociados con 
la persona o personas dominantes en ese 
período y las necesidades generales que esa 
civilización solicita, las que nos darán la no- 
ta preponderante del arte en ese bien defini- 
do período. 

Me propongo en esta pequeña disertación 
tratar de relacionar de la mejor manera po- 
sible el concepto de un período artístico en 
relación con él hombre, sus ideas y los ma- 
teriales con que las expresan. 

Eliminando las influencias asiáticas, ha 
habido, hablando en general, cuatro gran- 
des manifestaciones o tipos de expresión que 


se han formulado en diversos tiempos bajo 
condiciones locales. < ’adn una de estas cua- 
tro influencias dominantes ha sido prepon- 
derante en esos períodos. Estas cuatro in- 
fluencias vamos a denominarlas para cla- 
ridad, la clásica o helénica; la gótica o cris- 
tiana; la humanística o materialista y la 
científica, 

Al trabajar estas cuatro ideas, el hombre 
se ha visto impelido a crear por cuatro im- 
pulsos distintos, el religioso, el político, el 
social y el comercial- La más importante de 
estas ideas indiscutiblemente es el impulso 
religioso o espiritual. De su deseo do expre- 
sar los grandes ideales religiosos, se han de- 



rivado los monumentos de Egipto, los her- 
mosos templos griegos y las catedrales del 
período gótico. Cuando el segundo, impulso 
político, prevalece la más grande energía del 
hombre hacia la creación de imponentes es- 
tructuras públicas, ha impreso su fortaleza 
nacional e importancia. El período romano 
es quizás el mejor ejemplo de tal dominio. 

El tercer impulso creador es por la idea 
social. Siempre que la idea social ha sido 
dominante, como fué en los días del alto 
renacimiento francés, las energías del hom- 
bre se han dirigido hacia la creación y ex- 
presión de todas aquellas cosas que el inter- 
cambio social y una práctica esencial. En 
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esta era nosotros vivimos el cuarto impulso 
creador, el impulso social comercial con la 
idea dominante comercial, dominando aún la 
idea social. 

Al tratar estas cuatro grandes influencias 
helénica, gótica, humanística o científica, es 
esencial tener la más clara idea posible de 
lo que cada uno de estos períodos trataron 
de expresar. Los antiguos griegos vivieron 
siglos con una idea en mente, la expresión de 
la divinidad en una forma material per- 
fecta, 

La educación y la práctica se planearon de 
modo a "poder desarrollar los grandes ideales 
de la expresión que el hombre produjo. La 



estatuaria griega no fué producida por ca- 
sualidad. Cada elemento es la expresión con- 
creta de una idea y para cuyo desarrollo to- 
maron siglos de devoción a la idea predo- 
minante de que la belleza significaba divi- 
nidad Es un gran error el creer que son clá- 
sicas, todas las cosas que parecen represen- 
tar las formas o motivos del período clásico. 
Nada puede estar más lejano de esa idea del 
ideal clásico que el uso erróneo de los tres 
órdenes, distintos motivos decorativos y las 
figuras griegas sin tener in mente la idea 
que tuvieron los antiguos al crear. No es en 
la copia de estas formas que la idea clásica 
puede expresarse, sino en el sincero empleo 


y aplicación de ellas con esa idea in mente. 
El artista debe crearse mentalmente el idea- 
lismo helénico para poderlo demostrar en su 
expresión dominante. 


’ 



La esencia de ia cualidad fundamental en 
el estudio de un período es la única manera 
de entender lo que esos períodos represen- 
tan. de lo contrario se convierten en meros 
copistas, olvidando la idea esencial. 

La segunda gran influencia en e! arte vie- 
ne con el nacimiento de la religión cristia- 
na, los griegos paganos tuvieron in mente la 
idealización del cuerpo y otras cosas mate- 
riales como símbolos de la divinidad. La re- 
ligión cristiana no pensó en el cuerpo, en 
su manutención o en su vestido, dirigió to- 
das las energías del pensamiento al alma y 
a su preparación para un estado futuro. Es- 
ta diferencia de ideales trajo como conse- 
cuencia un cambio maravilloso en la expre- 
sión artística que encontró su gran floreci- 
miento en las catedrales góticas de los siglos 
XIII y XIV. Según este período llegó a su 
más alta expresión, parecía eliminar todo 
material y dejar un delicado trabajo de tra- 
cería de simbólica y espiritual expresión. 

El comparar estos dos grandes períodos, 
el helénico y e! gótico, es imposible por tener 
dos puntos de vista enteramente diferentes. 
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Cada ano tiene su lugar y cada uno es la 
expresión de un tipo de vida y de una idea 
dominante que no se repitieron ni se repeti- 
rán jamás. 

El tratar de construir una catedral gó- 
tica bajo las condiciones modernas es tan 
imposible al hombre como crear un mundo, 
el mundo gótico, el mundo medioeval. 

El tercer período producido por el impul- 
so creador humanístico corresponde al pe- 
ríodo renacentista. 

Difiere de la idea helénica en un particu- 
lar, los griegos vieron a la naturaleza como 
la expresión de la belleza divina en la crea- 
ción- Para los humanistas fué la naturaleza 
como perteneciente al hombre y para su gra- 
tificación personal. La diferencia de estos 
dos puntos de vista puede apreciarse con un 
simple estudio. Mientras fué gótica o helé- 
nica en el pensamiento del hombre no hubo 
peligro en el uso de la naturaleza en todas 
sus formas, tan pronto sin embargo la idea 
humanística tomó firme raíz, el abuso em- 
pezó. El uso de los símbolos naturales pe- 
reció en el concepto decadente de aquellos 
que vieron la belleza solamente como un ape- 
tito de gratificación. En el cuarto período, 
o influencia dominante comercial o económi- 
ca, la representación perfecta de la belleza 
consiste en la restricción de todas las cosas 
como virtud fundamental. 

“Nunca nada en exceso" es la ley que rige 
el uso y destino de los materiales; ningún 
otro pueblo más cerca de esta realización 
que el de nuestra época. 

Estas cualidades pueden apreciarse sim- 
plemente a grandes rasgos en las simples 
disposiciones, perfectas adaptaciones y con- 
sistentes combinaciones en la arquitectura y 
otras artes. 

Se ha dicho que las tres palabras que pue- 
den describir este nuevo período arquitectó- 
nico son: sencillez, sinceridad y consistencia, 
la primera, sencillez, demuestra do una ma- 
nera clara la idea dominante de este perío- 
do, la expresión más sencilla que responda 
a las necesidades es siempre la mejor; la 
segunda palabra es sinceridad. De que ma- 


nera se han alejado de esta idea las naciones, 
aún en sus adaptaciones del arte clásico. 

La antigua columnas con sus maravillosas- 
proporciones y magníficos materiales ilpé 
creada con un fin, con una idea dominante, 
el friso y el arquitrave eran elementos esen- 
ciales en la idea decorativa de un edificio 
pero antes que nada respondían a les necesi- 
dades constructivas de los mismos. 

Superponer o representar estas partes en 
repello, ocultando una estructura de acero 
una pared de ladrillo, es no solamente una di- 
famación de la noble ¡dea griega sino una 
farsa en el cambio de la arquitectura moder- 
na y de la decoración. 

La tercera palabra os consistencia, esta 
cualidad puede ser un poco más difícil de 
percepción. 

En la época actual se disena un soporte 
como una unidad del conjunto arquitectóni- 
co, forma con él un todo aún siendo parte de 
ese todo. Si la escultura ocupa lugar en sus 
paredes o nichos diseñados al electo, toma 
lugar en la escala y formas de ese conjunto 
como parte integrante de la unidad ya citada, 
expresando todo en conjunto una sensación 
de reposo- Todo esto se debe a la relación 
perfecta en la escala entre el todo y sus par- 
tes. 

Resumiendo, nosotros debemos recordar 
que un período no tiene limite definido mar- 
carlo por el nacimiento o muerte de una per- 
sona, sino por la idea fundamental dominan- 
te de los pueblos en ese período y la expre- 
sión de estas ideas representan su arte. 

No es posible que teniendo en esta épo- 
ca ideas completamente diferentes a la cla- 
sica o helénica, gótica o cristiana, humanís- 
tica o materialística, que representan perío- 
dos determinados en que las influencias reli- 
giosas, sociales o políticas han prevalecido, 
nuestro arte pueda expresarse en la forma 
que lo hicieron en épocas anteriores. 

Nuestro arte debe representar la idea do- 
minante de la época y no vestir nuestras 
ideas fundamentales con el ropaje con que 
vistieron en otra época ideas diferentes a las 
nuestras. 
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Por lo tanto, en esta época de gran in- 
fluencia comercial y económica, no deben 
usarse formas que representen épocas de 
gran influencia religiosa, política o social, 
no deben vestirse los edificios con el ropaje 
griego, romano, gótico o renacentista; sería 
un ultraje y es la argumentación más pode 
rosa que se puede hacer en favor de las nue- 
vas tendencias arquitectónicas que producen 
un nuevo impulsó creador. 

Todas las argumentaciones en contra de 
estas nuevas influencias creadoras con pa- 
labras, como Angel (luido, en su libro 
“Orientación espiritual de la arquitectura en 
Améi ¡cu”, abogando por el uso de la arqui- 
tectura colonial en toda la América, trabajo 
que presentó al Tercer Congreso Pan-Ame- 
ricano de Arquitectos celebrado en Buenos 
Aires hace algunos años, o con obras, como 
la de Frank Lloyd Wright utilizando la ar- 
quitectura precolombiana, caerán en el vacío 
porque no podrán oponerse at espíritu de la 
época y sobre tocio a los hechos materiales, 
al sin número de obras arquitectónicas en es- 
tas tendencias, regadas por Francia, Alema- 
nia, Austria, Inglaterra, Estados Unidos, 
Holanda y otras. 

El llamado Mittle Europe está inundado 
obras en este estilo. 

No existen ya solamente obras hechas, un 
sin número de obras hechas en esas tenden- 
cias nuevas y obras escritas catalogando es- 
tos hechos particulares, sino que ya han ido 
a formar parte de los libros de Historia de 
la Arquitectura y en las nuevas ediciones es- 
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tá perfectamente catalogado este período. 
En la nueva edición dei libro de Slatham “A 
short critica! History of Architecture” esta 
ccnsisderado como el punto culminante de 
la Historia de la Arquitectura . Las nuevas 
ediciones de la Historia del Arte de Pijuán, 
traducidas al inglés, y las de Kimball y el 
Decano de Arquitectura de la Universidad 
de Harvard, Harold Edgeli, también se acu- 
sa perfectamente el nuevo período arquitec- 
tónico, 

“Al considerar nosotros la Hitoria del Ar- 
te, no como una simple historia de la capa- 
cidad artística, sino como una historia de la 
voluntad artística del impulso creador debi- 
do a una influencia dominante, adquiere una 
significación universal, es más, su objeto se 
eleva a una esfera tan alta que entra en re- 
lación con el capítulo más importante de la 
Histeria humana y 'tiene por materia la evo- 
lución da los productos religiosos, filosófí 
eos, políticos o sociales- El nos revela la ver- 
dadera psicología de la humanidad en distin- 
tas épocas porque los cambios de voluntad, 
que según nuestra opinión se reflejan en las 
variaciones de los estilos en la Historia del 
Arte, no pueden ser coprichosos y acciden- 
tales, han de hallarse en conexión regular 
con los cambios que se verifican en la cons- 
trucción psico-espi ritual de la humanidad 
con esos sentimiento filosóficos, de las dis- 
tintas intuiciones del universo, l’or eso el 
campo arquitectónico debe ararse siempre 
una y otra vez para desarrollar las semillas 
de nuevas fecundidades”. 
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Conferencia, por el Arquitecto Silvio Aconto. 


Sr. Presidente del Colegio de Arquitectos 
de la Habana. 

Distinguidos compañeros 
Señores 

No tengo la pretcnsión al escoger este te- 
ma, de venir a este sitio revestido de la in- 
vestidura del Profesor, para oficiar como 
tal, en un asunto que por su importancia, 
desde hace tantos años ocupa la atención de 
los miembros de este Colegio, siendo pol- 
lo tanto, estudiado en sus diversos aspectos; 
quiero solamente repetir lo conocido, porque 
es indudable, que para llegar a conseguir la 
realización de un ideal, es necesario la pre- 
dicación constante de su doctrina. Ideales 
mayores han cristalizado por la acción cons- 
tante de sus apóstoles. No debemos de olvi- 
dar que las estepas blancas de la Siberia, 
fueron durante muchos años, un inmenso su- 
dario de los esclavos de la dinastía; hoy, 
esas mismas estepas, son fértiles mantillos 
en donde germina la libertad. 

Existen dos tipos de artistas: Los que 
sienten la emoción estética ante la mar tran- 
quila y el sol en el poniente iluminando con 
sus vivos resplandores el palio azul, y aquel 
que goza, en la contemplación del espectro 
de la muerte, representado en el oleaje fu- 
rioso de la tempestad. El uno, es el artista 
tímido, el otro, es el tipo luchador- 

Hasta el presente todos los esfuerzos rea- 
lizados han sido vanos, al parecer energías 
perdidas ; pero no debemos detenernos en 
la contemplación de esa tranquilidad, es ne- 
cesario pertenecer al grupo de los luchado- 
res. 

Nuestro problema es puramente educacio- 


nal. Como todos sabemos, existe un solo 
mal que mina nuestra profesión y que hay 
que atacarlo para llegar a destruirlo: La in- 
consciente inmoralidad de algunos mal lla- 
mados compañeros. 

Cuando no existan arquitectos mendigos, 
que sin tener hambre desciendan a recoger 
el mendrugo de pan que se les ofrece por su 
firma, nuestra profesión estará ..aV'da- 
Pero, cómo llegar hasta esa pureza genera! 
en la moral profesional; imposible por un 
solo camino, necesitamos muchos procedi- 
mientos; desde la dulce convicción, hasta los 
medios drásticos. 

Indiquemos algunos . 

Los estudiantes 

Las universidades no deben ele ser solamen- 
te fraguas donde se forjen los cerebros que 
han de pensar, deben de ser también criso- 
les, donde se fundan, purificándose, los co- 
razones que han de sentir, y enseñar que 
por encima de las ambiciones humanas te- 
nemos como dijo Alilton, un gran campeón 
que nos defiende ; la conciencia. 

Es necesario aprovechar esa energía po- 
tencial de nuestra juventud estudiantil, que 
no tiene el protesto de pensar en la mesa 
vacía, ni en la blanca cuna que mece la ca- 
beza rubia o los rizos negros. Juventud de 
sentimientos puros, no ligada a la vida pol- 
los intereses creados que la hacen mezquina. 
Juventud leal, capaz de llegar at sacrificio 
en defensa de un idea! sin descender a la 
lealtad servil del que quita el polvo del ca- 
mino. Es necesario prepararla para la lu- 
cha de] mañana y evitar que el contagio ma- 
ligno la corrompa por falta de dirección, y pa- 


ra ello, propongo que el Colegio de Arquitec- 
tos se dirija al ilust re Rector de nuestra Uni- 
versidad y íe pida, que aprovechando el alto 
concepto moral de que gozan los profesores 
de la Escuela de Arquitectos, instituya bajo 
la dirección de ellos, conferencias mensua- 
les, (con asistencia obligatoria, como si fue- 
ran dase») de Moral Profesional, en el cur- 
so que crea conveniente. 

Colegiación forzosa . . 

En España hace poco el Gobierno actual, 
ha decretado la Colegiación forzosa de los 
profesionales. 1.a Revista “El Arquitecto 
de nuestra capital aprovecha este motivo, 
aplaudiendo este decreto y atacando a los 
profesionales sin escrúpulos, que se olvidan 
de los preceptos de nuestro Código Moral. 
Felicito a los Directores de esta Revista por 
tan cívico artículo. 

Es necesario dirigirnos a nuestro gobier- 
no, para lograr que imite esta resolución; y 
una vez obtenida la colegiación forzosa, re- 
formar si lucre necesario nuestro Código, 
haciéndole respetar en todos sus preceptos; 
y que sea nuestro Colegio el templo de una 
religión practicada por hombres de senti- 
mientos elevados, expulsando como merca- 
deres flagelados por Cristo, aquellos que se 
aparten de sus reglas. 

Arquitectura moderna 

Algo por el momento viene en nuestro 
auxilio: La llamada Arquitectura Moderna. 

Es indudable que la Arquitectura estanda- 
rizada tiende :i desaparecer, para dejarle 
paso a un nuevo eslilo carente de modelos. 

Al arto de copiar, le sucede el arte de crear, 
donde no es posible decirle a un delineante 
cualquiera, toma el cora ¡sámente del palacio 
de Strozzi, el orden de Scamozzi, con los de- 
talles de la fachada del Palacio Viejo, y 
combínalos, para que surja, como si se tra- 
tara de un rompe cabezas en las manos de 
un niño, un palacio italiano. 

Ya no es posible arrancarle a Salamanca 
sus vulgares cresterías, ni a la fachada de 
San Marcos de León sus discos de guerreros 
feos, y con estos ornamentos, disfrazar, en 


colegio (le aríjuil celos de la habana 

el colmo del anacronismo, como si estuviéra- 
mos en un carnaval arquitectónico, al irasca- 
cielo americano, y después detenernos ante 
él, orgullosos de nuestra obra, como si Hie- 
ra propia, sin temor a que el peso del plagio 

nos aplaste. 

La arquitectura moderna necesita del ver- 
dadero artista, no podiendo crear, quien ex- 
tiende su mano para recibir el precio de su 
incompetencia, aprisionando lo único verda- 
deramente libre, y que no ha existido poder 
en el mundo capuz de aprisionarlo: el sen- 
timiento. 

NttcioflulisM (K 

Nacionalismo; es el himno de combate en- 
tonado por los pueblos en este siglo de lu- 
chas comerciales en que cada uno protege 
como padre amante, a los hijos que el ven da- 
bal económico amenaza. 

Consume tus productos, le gritamos al 
pueblo para que despierte de su inconscien- 
cia suicida. Defiéndenos, le diremos al Go- 
bierno, del aventurero extranjero que llega 
a nuestro País para hacernos una competen- 
cia ruinosa, compatible con sus medios de 
vida y su peligrosa ignorancia. 

¿Cómo se llevaría a cabo esta defensa? 
Existen muchos medios. 

Primero, exigiendo que el contratista sea 
ciudadano cubano para garantizar de esta 
manera, su estabilidad en el País, además 
de un principio patriótico muy justo. 

Segundo, que se haga ley o se cumpla en 
todas sus partes el Decreto númerol744 de 
fecha 2!) de Diciembre tic 1919 en cuyo ar- 
tículo 17 de su Reglamento dice: 

ARTICULO 17: Para entenderse que por 
un particular, sociedad o competida, se ejer- 
ce una profesión, bastará el solo hecho de 
abrir un establecí míenlo it oficina, con o sin 
anuncio, en que se practique lo profesión de 
que se trate. 

ARTICULO 18: En el coso en que cual- 
quiera profesión fuese ejercida colectiva- 
mente, sólo podrán usar la denominación 
profesional ;t el titulo correspondiente, aque- 
llos socios que estén en condiciones legales 
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para ejercer tal profesión, Cuando se tra- 
te de n ti a eOMpTñín anónima tiñe ejerza de- 
terminada profesión en cualquiera de sus 
es pee i (t 1 id n d es s **■ reí requisito i n dis pe n sable 
que al < juna de los directores activos de la so- 
ciedad este en condiciones legales para tal 
ejercido; debiendo aparren- siempre el nom- 
bre de! fucidtatira responsable , en ¡os impre- 
sos o documentos que la sociedad utilice en 
todas sos r i jar iones con el público, el Esta 
do , la Provincia o el Municipio. 

Como se observará, en este articulado se 
prohíbe que los no profesionales no solamen- 
1c tusen tal denominación, sino tambián que 
no exista ni el indicio lejano del ejercicio de 
alguna de ellas- 

Los Ayuntamientos u otras oficinas ofi- 
ciales al exigir ia firma de un Arquitecto, no 
se refieren a lo bien realizado del proyecto, 
sino a la garantía que éste por sus conoci- 
mientos, le ofrece, de que será fielmente eje- 
cutado sin peligros presentes ni futuros. 

Es decir, la Dirección facultativa no pue- 
de ser tina farsa ajena de castigos penales, 
ni nadie que no sea arquitecto puede usur- 
par o susituir a éste en sus funciones. 

Podemos perseguir judicialmente, por lo 
tinto, a los profesionales que abandonan es- 
ta función primordial y también a aquellos 
que lo suplen indebidamente, 

Los médicos denuncian a los que ejercen 
la medicina sin poder hacerlo ¿Por qué los 
arquitectos no podemos hacer igual? Existe 
un Decreto que nos ampara, hagámoslo cum- 
plir. 

Comprendo que resulta muy difícil la 
prueba, pero no es competencia nuestra, 
sino de las autoridades encargadas al efecto. 

El Colegio de Arquitectos puede nombrar 
cada mes, de su seno, una comisión encarga- 
da de vigilar las construcciones a cuyo fron- 
te se encuentren profesionales sospechosos, 
y después de convencerse de que la dirección 
es una mentira y que el verdadero arquitec- 
to es otro, denunciar cívicamente a ambos, 
para que prueben lo contrarío. 

Si estas denuncias se repitieran, aunque 
fracasaran por falta de pruebas, no solamen- 
te se disminuirían los llamados firmones, 
unos por temor y otros porque todavía no 
han perdido por completo el pudor profesio- 


nal, sino que obligaríamos a nuestro Congreso 
a legislar fiebre este asunto; y no es posible 
que exista poder legislativo en el mundo ca- 
paz de amparar a la ignorancia, haciéndose 
íesponsable de sus peligrosas consecuencias. 

La contratación os líbre se me argumenta- 
rá, y por lo tanto un contratista puede ca- 
rece]' de funciones técnicas legales* Una 
construcción puede ser contratada por un 
cualquiera. Pero contratar no es construir y 
para const i u¡r son necesarios los conoci- 
mientos de una persona capacitada legal- 
mente, y ésta es únicamente si Arquitecto, 

Tercero.— Muchos compañeros tienen la 
opinión de que al contratista se les debe exi- 
gir cierta competencia por medio de un exa- 
men riguroso, en donde pruebe su aptitud 
para realizar las distintas operaciones prac- 
ticas necesarias en una construcción. Soy 
opuesto a este sistema; en el presente ellos 
no tienen validez legal alguna; ante las es- 
feras oficiales carecen de personalidad ; si 
nosotros por un simple examen; ni siquiera 
cursando varios años, los vamos a capacitar 
legalmente, sería crear dentro de nuestra 
profesión una nueva casta, que menos nuil si 
se ajustaran al papel de auxiliar, pero lo pro- 
bable sería, que quisieran invadir, como en 
el presente, las funciones del profesional de 
nuestra carrera. 

Cuarto— Cuando nuestro Gobierno des- 
confíe de 1& competencia de nuestros arqui- 
tectos para realizar alguna obra que conside- 
re importante y quiera aprovechar los cono- 
cimientos de profesionales extranjeros, que 
establezca un concurso, en donde éstos, pue- 
dan demostrar tal superior i da 1 y entonces, 
serán los arquitectos cubanos los primeros 
que aplaudan tal decisión, ya que no es el 
egoísmo quien los guía a esta petición, sino 
el legítimo orgullo del profesional conscien- 
te, y 

Quinto. — Es necesario pedirle también en 
nuestro Gobierno que prefiera en las cons- 
trucciones de sus obras, a los contratistas 
cubanos, no permitiendo de esta manera que 
poderosas empresas, por hecho de ser pode- 
rosas, esgriman esta arma para combatir 
al contratista del país, que si resulta menos 
rico, puede brindar además de la garantía 
pedida, quizás más honradez y competencia* 
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Ignorancia del propietario 

Hace algún tiempo en nuestra Revista, 
publiqué un articulo titulado “Eduquemos”, 
en donde hacía constar lo peligroso que re- 
sultaba para nuestra profesión la ignorancia 
de ciertos propietarios, que no saben distin- 
guir una obra arquitectónica, de una cons- 
trucción ridicula, con pretensiones artísti- 
cas, aprovechando para su ejecución a un 
contratista cualquiera, en vez de un arqui- 
tecto competente. Esta ignorancia hay que 
combatirla, abogando por la creación en la 
segunda enseñanza de Cátedras de Dibujo 
arquitectónico y ds nociones de Historia de 
Arte, y realizando por medio de la Prensa 
una \ un ladera divulgación artística y cons- 
tante propaganda, como lo realizaba mies ti o 
distinguido compañero i\r< Ernesto López 
Rovirosa, desde las columnas del periódico 
41 El País" ; pues como decía Rousseau: ‘ Los 
antiguos Irían poco, pero meditaban mucho: 
los modernos leen mucho, aunque meditan 
poco ,f # Tratemos de conseguir que éstos me- 
diten algo, 

Wishmans en su gran obra “Allá lejos al 



describirnos la vida azarosa del Mariscal Gil 
del Rais, en que éste, se entregaba a los pla- 
ceres mundanos más denigrantes; nos habla 
del campanario y de las campanas de Nues- 
tra Señora de París, transportándonos des- 


pués de hacernos viajar al través de ese de- 
sierto espiritual, a un oasis de dulces emo- 


ciones* 

Yo quisiera también que en estos momen- 
tos en que la necesidad me ha obligado a con- 
ducirlos ai inmenso desierto de nuestra pro- 
fesión, que vinieran en mi auxilio los sones 
de campanas, de nuestro campanario, anun- 
ciándonos el triunfo de esta causa, y que al 
igual que en los tiempos pasudos, en que a 
la sombra de los altos, persianajes, corona- 
dos de lucetas de vividos colores, c on los co- 
lores de nuestra patria, al toque de esas 
campanas se agrupaban los componentes de 
aquellos hogares, para unir sus corazones en 
un solo sentimiento, cine también vinieran a 
esta casa, que es la casa de todos, los ar- 
quitectos, olvidando sus errores pasados, a 
confraternizar a los pies de nuestra Diosa 
ideal **La Arquitectural 
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Conferencio, por el Arquitecto José Mntéiulez. 


Trasladar a la materia inerte las concep- 
ciones riel espíritu, es función de toriu artis- 
ta, y si casta materialización tiene una pal- 
padle utilidad e una obra arquitectónica. 

La concepción del artista, la obra arqui- 
tectónica, no puedo ser llevada di reclámen- 
le del espíritu a la materia, necesita de una 
serie de etapas intermedias, que a manera 
de puente, unas veces, de firme camino, 
otras, vayan solventando las dificultades que 
en todo traslado do osla naturaleza se pre- 
sentan y atando fuertemente el espíritu a la 
materia. 

Esa serie de pasos, desde las primeras lí- 
neas que bosquejan el lejano contorno, la 
silueta esfumada que apareció en el fondo 
de nuestra mente, hasta el último trazo pre- 
ciso, d color representativo y la nota acla- 
ratoria, tit' aquello que otros medios no pu- 
dieron expresar, todo ello, constituye el pro- 
yecto arquitectónico. 

Difíciles los medios, torpe la materia, 
siempre os la obra definitiva la construc- 
ción, reflejo y no copia exacta de la concep- 
ción primera; y os que aquella tenía vida, es- 
taba animada por la propia vida del artista, 
y al desprenderse de ella, no ha podido de- 
jar vibrante la materia. 

Pero, ¿os completamente verdad ésto? ¿os- 
la completamente muerto ese palacio, aquel 
templo?, ¿toda aquella energía vital, toda 
aquella dinámica espiritual se ha perdido 
para siempre, se ha convertido solo, en fría 
estática, en grave masa, ningún soplo de vi- 
da arrancado del alma del artista ha podi- 
do prender en ella? Yo creo que no. Ener- 
gía al fin so ha transformado, que no es pu- 
ra fantasía literaria decir que el artista se 
perpetúa en sus obras. 

¿Y cómo vive el artista dentro de sus 
obras?, ese fluido vital, está en la superfi- 
cie, en la masa misma? Está en todo, en el 
insignificante remache olvidado para siem- 
pre en las profundidades de un cimiento, en 


el transparente cristal que tamiza los bri- 
llantes rayo» de luz, en la acertada coloca- 
ción y disposición de los elementos, como en 
la construcción misma, considerada como 
unidad. 

Aceptemos pues, que una construcción es 
un ser con vida, diferente a la nuestra, pero 
producto de nuestra propia vida, que así po- 
dremos ir analizando sus distintos elementos 
como quién estudiara nuestro propio orga- 
nismo, para producir el hombre artificial, 
modelo de eficiencia funcional, eso sí, con 
destinación única, fisonomía definida, y ob- 
tendremos entonces la construcción de má- 
ximo rendimiento. 

Antes de continuar adelante debemos acla- 
rar, que belleza y utilidad no están reñidas, 
antes bien, armonizan, y que para confortar 
esta armonía es necesaria la realidad de lo 
que se construye; debemos pues proscribir 
toda construcción que torpemente pretenda 
disimular la verdadera función de sus ele- 
mentos constructivos; que el vestido debe 
ser túnica griega y no barroco ropaje. 

Construir con el máximo rendimiento sig- 
nifica colocar cada elemento en el lugar 
más apropiado y modelarlo en el material 
más indicado, para que en el concierto de la 
construcción, aporte, y en el tono debido, to- 
do el caudal de su energía. La selección del 
material y su justa colocación es el trabajo 
a realizar en todo el transcurso de la ejecu- 
ción del proyecto. 

Al llegar aquí voy a orientar este peque- 
ño trabajo, estas notas, digamos, por uno da 
los varios rumbos que presenta la confección 
de un proyecto, me voy a referir sólo a la 
parto puramente constructiva sin que ésto 
quiera decir que se pueda aislar completa- 
mente, pues está íntimamente relacionado 
con los otros aspectos, y al hacer este análi- 
sis tomaré sólo algunos casos que por su fre- 
cuencia e importancia sirvan de exponente 
de sus respectivas clases, todo ello tendien- 
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te a demostrar como en la mayoría de los 
casos los fracasos constructivos, y llamo fra- 
caso al no obtener el resultado apetecido, se 
deben en primer término a proyectos defi- 
cientes, y en segundo a construcciones ina- 
decuadas y que muchas veces no coinciden 
con los proyectos. 

El que proyecta una cimentación, general- 
mente carece de los datos precisos para po- 
der llevarla a cabo definitivamente. No bas- 
tan las pruebas aisladas, las suposiciones más 
o menos fundamentadas, pues la Naturaleza, 
tan constante algunas veces, se complace en 
presentarnos subsuelos con variaciones ¡sos- 
pechables, y sin embargo nuestro primer pro- 
yecto en la mayoría de los casos no se mo- 
difica do acuerdo con las variaciones encon- 
tradas a no ser que diferencia» demasiado 
notables en favor o en contra nos obliguen a 
ello, y no es raro el caso en que un supuesto 
exceso de seguridad dé al traste con la esta- 
bilidad, por un desigual asentamiento o que 
olvidemos ciertos factores capaces de influir 
en e! transcurso del tiempo, la acción erosi- 
va de las aguas, por ejemplo. 

Allá en el fondo, cubiertas por la tierra 
para siempre, se ocultan unas veces verda- 
deras maravillas de ciencia y arte, puesto 
que son soluciones acertadas (pie obedecieion 
a la inspiración, y otras verdaderas maravi- 
llas también, de desatinos y disparates y que 
se conservan por uno de esos milagros que 
realiza la Naturaleza para humillar nues- 
tros vanos orgullos. 

Es este de las cimentaciones uno de los 
problemas que probablemente se desperdi- 
cie más cantidad de materia debido a la ig- 
norancia que tenemos respecto al comporta- 
miento de los subsuelos. 

Sobre esos cimientos levantamos un muro, 
un pilar o una columna y mantenemos mu- 
chas veces un gran vacío entre la concep- 
ción arquitectónica y el proyecto, futura 
construcción. 

Concebimos quizás en piedra de inmacula- 
da blancura para indicar que entre aquellos 
muros reposa un alma que el paso fugaz por 
la vida le impidió mancharse, y sin embar- 
góla la vuelta de unos años, aquella alma a 
la que el purlficador fuego ultra terrenal ha 
blanqueado aún más, se le conserva ahora 
en oscurecido recinto; la intemperie no res- 
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petó aquel santuario. Defecto exclusivo de 
la selección del material puesto que esa acción 
perjudicial, en este caso, de la interpene, en 
otros la aprovechamos ventajosamente. 

Aquella columna que al hacer nuestros 
cálculos supusimos que estaba rígidamente 
empotrada por sus extremos y dos de sus ca- 
ras formando parte de un muro; ¿se cons- 
truyó así realmente?, aquella columna se en- 
cuentra ahora unida al cimiento por dos dé- 
biles peí nos y los muros con quienes debía 
formar sólida masa fueron construí los mu- 
cho después, quizás cuando ya había recibido 
la totalidad de la carga. Otras veces por el 
contrario, no coinciden nuestras suposicio- 
nes al proyectar con nuestras ejecuciones al 
construir, con manifiesta pérdida de mate- 
rial. 

Una viga supuesta continúa a la hora de 
calcular su sección, no siempre se le cons- 
truye realmente así y otras veces continua- 
mos las que debieran mantenerse separadas 
puesto que eso fué lo que supusimos al pro- 
yectarlas. Este desacuerdo tan corriente es 
perjudicial por todos conceptos puesto que 
no nos permite hacer uso de todas las venta- 
jas a que lógicamente somos acreedores. 

Hay además en todo ésto una gran necesi- 
dad de posesionarse completamente de los 
elementos con que se trabaja y de conocer ín- 
timamente todo (1 mecanismo matemático 
que nos lleva al establecimiento de ciertas 
fórmulas definitivas, para que cuando apli- 
quemos éstas a un caso particular, estén den- 
tro de los límites de ese extenso campo de las 
suposiciones que necesariamente existe en 
toda ciencia aplicada. Es necesario tener 
muy en cuenta que una construcción cual- 
quiera que sea, se compone de una serie ele 
elementos que trabajan armónicamente y 
que si por facilitar el cálculo las proyecta- 
rnos aisladamente no quiere ésto decir que 
en el conjunto mismo lo hagan así, y los es- 
fuerzos que entonces se desarrollan son a ve- 
ces hasta de signo contrario al que supusi- 
mos. Esto tiene una gran importancia en 
las construcciones de hormigón y se nota cla- 
ramente en las columnas extremas en las que 
existe una marcada flexión casi nunca pre- 
vista. 

A menudo se oye decir, que tal piso de los 
que aquí llamamos mosaico, se deteriora rá- 
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pidamente en determinados departamentos, 
en cambio hay otros que se conservan por 
lan?o tiempo, y la mera casualidad, la mayo- 
ría de las veces hace que designemos el apro- 
piado, y es, que pocas veces se nos ocurre 
pensar en la acción química de las aguas y 
otros agentes posibles, en esos distintos 
apartamentos, sobre las materias colorantes 
de los mosaicos. 

Y así podemos ir citando innumerables co- 
sas de palpable desacuerdo unas, de notorias 
imprevisiones otras, y todas ellas acarrean 
grandes desventajas para el futuro de la 
construcción, haciendo su vida lánguida y 
corta. 

En el transcurso de esta somera exposi- 
ción lie tratado de hacer notar que siempre 
que la construcción definitiva no llena cum- 
plidamente nuestro espíritu por su poca se- 
mejanza a lo imaginado, ni resulta todo lo 
útil, estable y duradera que debiera, se de- 


be principalmente a proyectos mal estudia- 
dos y en segundo lugar, a ejecuciones defi- 
cientes. Es pues necesario que todo esté re- 
suelto en el momento de ejecutarse la obra 
y no dejarlo para el momento mismo, porque 
las decisiones rápidas y con visión pardal 
del conjunto, traen siempre funestas conse- 
cuencias; y una inspección escrupulosa, pues- 
to que de nada valdría un proyecto muy 
bien estudiado, si no se trabaja de acuerdo 
con él. 

Esto trae como consecuencia la necesidad 
ineludible de que sea el arquitecto que con- 
cibió la obra el que ejecute, en el sentido de 
que sea él quién directamente disponga todo 
lo relacionado con la construcción, pues nin- 
gún otro podría imprimirlo todo el vigor y 
darle toda la vida que debe tener, ya que 
como decíamos al principio la obra arquitec- 
tónica para que sea considerada como tal, 
debe estar animada por la propia alma del 
artista. 




CRONICA 


Conferencia- 

El notable profesor de la Escuela de Be- 
llas Artes de Madrid, señor Rafael Domench 
que llegó a este país en la Embajada espe- 
cial, enviada por España a la Toma de Po- 
sesión del Honorable Presidente de la Repú- 
blica, al ser invitado por este Colegio para 
que ofreciera en sus salones una conferen- 
cia, aceptó gustoso, cuyo acto se celebró el 
jueves 23 a las 4 de la tarde. El Profesor 
Domenech, demostró una vez más su pro- 
funda cultura y conocimientos vastísimos so- 
bre Historia del Arte y principalmente su 
criterio amplio sobre el Arte Moderno, La 
concurrencia, formada por numerosos arqui- 
tectos y profesores y alumnos de nuestra 
Universisdad y Escuela de San Alejandro, 
quedaron verdaderamente complacidos. 

Despedida 

El querido compañero Alberto Cíímacho, 
competente profesor de nuestra Universidad 
y Director iirtíslíco de esta Revista, se em- 


barca el próximo día 2.S hacia España, Fran- 
cia, llalla y Alemania en comisión artística y 
relacionada con el Congreso de Universidades. 

El l)r. ('amecho nos enviará nani esta pu- 
blicación mis ini presiones de viaje. 

Una Rslaneia feliz le deseamos. 

Nombra mierda 

E] distinguido arquitecto Horacio Nava- 
rro te, ex-Presidente do este Colegio, ha sido 
¡nombrado Profesor auxiliar en nuestra 
Universidad de la Cátedra de Arquitectura 
y Proyectos arquitectónicos. Felicitamos al 
competente compañero ya la Escuela de Ar- 
quitectos por tan acertada designación. 

Viajero . 

El doctor Olivero, Profesor de la Univer- 
sidad y notable periodista, embarcó hace po- 
cos días, hacia Norte América, en viaje de 
placer y estudios. 

En este Colegio en donde goza de genera- 
les simpatías, se le desea un feliz viaje. 


32 


COLEGIO DE ARQUITECTOS 
- - DE LA HABANA ■ - 


Armando Gil Castellanos. 

PRESIDENTE . 

Primor Vico-Prosidonto , . . . 

Segundo Vico- Pro «id tuto . ♦ , - 

SECRETARIO • 

Vlce Secretarlo * . . ■ ■ 

TESORERO . * „ . * ■ , 

Vice Tesorero * 
BIBLIOTECARIO . . . - ■ 

V O C A 

Francisco VilUdtrBo 
Francisco Siliyt 
Cé^ar E, Ciicrr* Massagucr 
FranclHeo Centurión 
Luis del Monto 
Joaquín E, WeisB 
César Eotelc y Mésales 
Eugenio Dediot 
Luis Hernández Silvio 
Jo fifi Pérez EdlltPa 

VOCALES POR 

jaxgo B rodo riñan 
Eugenio Raynwi 
Luis Dedlot 
P, Martines Inclón 


tlu Doláis 

Ado lio Arellano 
Bstfba.11 RoLlr'gucz CaLtclls 
Emito do íJoto í agarra 
Josú Gh du Defítix 
Silvio Acosta 
Enriques Cayado 
Miguel A, Moenk 
Albsrto Caiaaclio 

LES: 

Manuel Copado 
Rcn i Beriuúilsz 
Armando Fuente: 

Francisco González Rodñguaz 
Enrique Lui s Varóla 
Fr allcUco Sigartoa- 
José Ricardo Murtii.es 
José Ignacio ti el Alamo 
Julio Díaz Horta. 

Miguel A. Hernández Soger 

DERECHO PROPIO: 

Enrique Gil Castellanos . . 
E, Ldiinz Rovirosu 
Pedro Guerra Sagui 
Armando Gil Castellai os 
Na va ríete. 


Horacio 
MIEMBROS DE HONOR: 


l’RE o i DEN TES 1 >E HONOR: 

Jonó G-. 


C O M ISTí ) N K s PEI í M A N E NTES 

OEDEN INTERIOR 

PRESIDENTE : E icban RQdn/.uaz CaatelL», 
i'í.nncii.tín Siguí ron, Armando Fuentes, 
Francisco VaHlelur^o Renfi Eormúdez 

PUBLICIDAD 

F RESIDENTE ■ Armando Gil Cast.:-.l*noa 
Joáé O. du Dtfaix, Alberto Caiuacho, 

Silvio Aeoata, Joaquín Wetu», Lula del Monta, 

Enrique Cayado, 

PROPAGANDAS V ANUNCIOS 

PRESIDENTE i Enrique GU Guste! tunos, . . 
Joíí I. del Alamo, César Sotelo Morales 

Adrián Midi, Manuel Copado. 

ORNATO PUBLICO 

PRESIDENTE: Ernesto López Reviro: a* 

César E. Uutrra. I culro Marti mu luclán 

Enrique Luis Várela, 

RELACIONES EXTERIORES 

PRESIDENTE: Emilio de Sote Sagarra, 
Francisco Sala y. i, Pablo ürqulftgA, 

MORAL PROPE SI ONAL 

PRESIDENTE: Pedro Martmez Ilición, 

Eugenio Dfldiot, Frfiiieiseci Centurión. 

DEPORTES 

PRESIDENTE: Mlri'nsl A. Moeiick, 

Julio Díaz liona, Joaquín Welss, 

Armando Pujol.. 

LEGAL 

PRESIDENTE: Luis Dedíot, 

Max Eoreiea, Miguel A. Mocuck, José Ricardo 

Martínez y Miguel A Hernández Reger. 

INTERESES PROFESIONALES 


Armando Gil Castellanos José G* du Defjux 

Ja»ó Mate Requejo 


FRE SI DENTE; Pedro Guerra Seguí 
Eugenio Dedlot, Francisco González Rodríguez 

Armando Pujol. 


LETRñDÜ 


ron5ULTOR: Dr. ÍT)I5UEL 


RneEL DF 


RBÜIflR. 


RELACION DK LOS SEÑORES 

COLEGIADOS 


Acútítn y Pon- a C&sí.aücilU, Silvio — 2a. No, 1S, Víbora,. 
Teléfono 1-22 1 6. 

Aguado. Guaúvo -Sini Francisco No, 3 altos. Tel, T7-1109 
Aguiíir, Antonio G. do— Aguiar Ufl. Tole. M-1782 y A-1263 
Atomo. JoM t, doi — 13, entre 2 y Féibéo. Teh A 0U70, 
Andrea y Wdésc Alberto — lo tic Octubre 665. 

■ UviH'i 1 / th l ii eolito, AclitlbertM — Hohif j Siidrf v. "Ho- 
tel \mna In1 + i m . 

AI va rea Ruu, Fernando — Baños No, 37, 

Arana y Boto y, Migiu*J A— Ü*RqÍHy 40 f 4o. piro. M-7058 
Arollano, Adolfo ft, — -Co limitado 126. Tais. A-9737 y F-1951 
Arenan y Gurda. Benjamín C — San Joaé 91, altea* 
Ayatíi y B«5Sh, GuiHcrmo^Paz Tío. 18 

rahamopdr Feóti, Manuel— Babeo Nueva Escocía, Dc- 
parumoato 2ü3. Tel, A 6069* 

Badell Fort lio dúo, fiurique — l No, 188. entre 19 y 21. 
To'érotto A-HN. 

BflUgncr. André» — 6 E*iq. s lfi f Vedado Tel. F 1852. 
Ealbona DiU?aldes, Baúl — BdUido Larrea 122* Tel, M-1061 
Barrena Paule. Joaquín — Lealtad 62, Tifa. A 8979 e 1-7531 
Baii.ta* Eugenio — New York. 

Cay Aovilla. LuIn- 25 No, :i7 r t, entre Paseo y 2. F-3G54 
Binóte, Dlo.liflio — Sola entre E., Palma y Libertad. 
Bcils, Joü Mana -GrrvftMn No. 123. A 83-18 y A-7G$£ 
Bermñdez Qnntlrcuy. Armando — Y. entre 19 y 21. Edi- 
ficio Arcos. Departamento 54 Teí. F-3B39, 

Bar múrice ft< nd — 

Betaticourt* Lorenzo- Ga'lc 3a. esquina a 11. Alturas 
de Alir enriares. Tal* FO-1935 
Bolúmen y Labori, Rafael- — Marti 15, Artemisa, 

Bonlch, Luí* — 17 No, U, Vedado. 

i 1 1 1 ' 1 ' > VI ¡u: Ayifilc; ;rn v PonnuíiiOB, U- 5533 — 17-426 6. 

Botet Gu’titvo ij No. i. Vedado, 

Ero de riñan, Alfredo -Han Miguel 03. Tel, A-0001. 
Brodormau, Jorge — Central -'Niagm a’\ Pinar del Rio 
L. y 23, Yodado. 


Busto. Rnmóii A. Obunuca 7 1, Cerro, Tel. 13265, 

* 

Cabrera. A&alberLc — -JoiiqLihi Agüero 8, Camagüey. 
Cabrera, Jorge L. — May la Rodríguez y Milagros. Teló 
fonos I- I J3 i y A-89B2. 

Cadalso, Ccvrloji E.— Habana 37. 

Camacho, Albo etc -Catín C No. 186, Tel. F 2671. 

Campo y Acó ta, Nicanor del- New York. 

CapO. Alejandre — Obispo 16. 

Capó y Bo&da Lorenzo — -11 No. 103 A, eut. 20 y 22. 
Teléfono F 4358. 

Carbonoll y Cabrera. — Santa Elena 123. C1 enfuetas. 
Cárdenas y CulmelL Rafael de — Aguacate 12* 

Carey y Gómez, Jorge A - Rayo 2* 

Carranza, Rafael — Calzada 3* Vedado, 

Castrovcrde y Cabrera* Eloy— Calvario y San Ricardo. 
Santiago do Cuba, 

Casas, Guillermo-— Sonta Catalina 15, entro LombíLio y 
La Roso Corro, Teléfono 

Castillo y Guamán. I ' layo E, — Tejadillo y Villegas, EdL 
ficío ^Hernández'* 

Castillo, Hilario del — Secretaria í!o Obras públicas 
Cayado* Enrique— Mazó» 11, Tel*, A-2300 y U 4 197* 
C'Utnrióti, Francisco-— G No. 228 . Te!* M036. 

Choca, Santiago — Carlos III 20D. Teléfono U 3312, 
ciarlt. Sergio I, — -Central 1 *M;i ngir \ OrJoiite, 

Codiua y Cortés, Joaquín— Ed. LariTa 20 1. Tel. A-223B 
Cn'cie y C berra Honorato 51*0 Rivera! do Prive, N York 
Cqulreras. Osear la., nitro h y Itl. Reporto Lo Sierra 
dopado Manuel -San Lázaro ^R8. Tel. U 1994 
riomni I pian y GÍn|>cH. Rfoiirrlo— ~:!4rin MJjnH'J £? Re- 
id, río. t;| lí ii lito. ,1-03 9,5. 

C escullí! el a, Eugenio — Sun JL.i.?nrq 33 2 Tm Wi 3 025, 

Coasio v Fino, Rnul CuLia No, 52, Tel, M íiú&ü 

Coya, Giutñvci — Cann en lii, entro J. Helgado y atrampes, 
Víbora, Tel Tono 1 3404, 

OrlLtdfúl y SolA, ,7üaL]nlu — Cuba No. 52, Tel. M 6052. 


L,>. H 




Pii'WS <M 


k 1^*1 li«B I I k4 


OSE ALIO Y Cía. S. EN C. 


Aparatos Sanitarios 


Materiales 


* 

¡ 

I 

i 

i 

| ZANJA 140 


-|i 4 

V 


DE 


CONSTRUCCION 


TELFS. U-1545 y U-3354 


HABANA 


i 

i 


i 


U Gñi V I • W I 'Mu 9i! v-'l 




I 






Y Cía 


Aparatos Sanitarios 


Materiales 


de 


CONSTRUCCION 


I 

í 

í 


i 


AVE. BELGICA 4. TEL. A-4296 


■ > IB ■' ■ W l 4 






l 


I i «■■M i 


i ■mmm- 


í 

í 


ti 


EL 


► >■» «OhJ f», ■«■fr'i 


Fabrica de Mosaicos 




DE 


DIGON Y UNO. 




I 

i 

I 

I 

I 

I 


♦> 

i 

i 


H*flpU 4 


i 


* 


VICENTE GOMEZ y Cia 


¿ú 


LOS DOS LEONES” 


Ferretería y Herrajes 


! 

I 

i 


Pida el Catálogo y lista de precios. 

Calle A y 37, Tel, F-1218 


C* 1 l i i«» I 


h-i i 4 B- i i mí 4 


■ > BKi' i |r 


*» * ' . i 


GALIANO Y VIRTUDES 
Tels. A-4190 y A-0603 




I 


Dana. Andrés J\ — Calle 4 No. 180, 

Calman. Abelardo 27 No t 217. Piltro 2 y 4. Tal, I’ 1200. 
Dqdiot, Eugenio — Habana Bt]. Tnls. AJláS y FO-I228 
Dédlot. LtlEíj — Habana 86. Tel, A-2158, 

Díaz Irlzar. Rubén— Compítela No, 26. Tel, A 7428. 
Díaz Harta Julio— 26 No, SO. Tol. I 5183, 

Dios, Oscar — Zulneta 26. 

Blas QuEííoiich, Marinn— Bolascoiín 120, 

DEas y González, Cristóbal — G’RtUly tü, lo, oís q. M-7058 


Faltón, Luis — Bflfibs 3 0, Vedado. Tol, F 220 8. 

Fernández dn Castro, Antonio — 1 7 No, 180, esquina a 1, 
Feble», Matute! — -Ban | ti Tuerta 21* altea* Te!, U 2087, 
Fernández Rumies, Rafael- 17 No. 1 1 ¿ esquina a M. 
altos. Vedado. Tel. F 3576, 

Fernández Molina, Vicente — Bonito Laguíruola 16. Te 
léfoitu 1262 1. 

Fernández Balaza* Jora — Botastoain 107. 

Fernández Simeón, Abel — Cut-a 62, Teléfono A-Q6HL 




•I* 


! 

! 

i 


LA CASTELLANA 

— IMPORTADORES DE FERRETERIA — 

ESTE CUALIDAD EN HERRAJES 

Grandes Existencias de Pinturas Cubanas j 

“ E L M ORRO ” 

Teléfonos: A- 1.071 M-Í14G0. Apartado 1243 


I 

c 

I 

i 

I 


¥ 





Dobid. Juan M— Dalle 10 No, Uü, «nt. U y 13, Vedado. 
Teléfono F 4006, 

Du-Dcfaix, José OíiuLfor— Infanta y 25. Tel. LMGK), 

Echarte, Jorfe Lula -0nba 17. Te N n, M- 1 i 20 y F-2Q48L 

Ijflifviirrfii* «liiiin — VJttsffAS Nik 1* 

Eiiseílat, Emilio- -San Muña no -U>, J. Del Monte,, Telé- 
fono b M-3CI3 p 1-2025, 

R*|»Iiim*íi «Ir lo* MnnleroM ,lr T l uí*. — Tejadillo No. I* 


Ferie r, León L. — -Apartado fifi, Jntíbonico. 

Franküil, Roberto L.— Callo 10 341, ont, A y E, F-5165 
Fianklín, Ricardo- San Francisco do Amu U, Chaple. 

Gamba y A. da la Campa, M. — Paseo do Marti 11Q-A, 
Tel* M-6U71. 

Gago Silva Joé^—V. do la Llanta 7. Luyaiié. 

García Bango, Rafael— Callé M Na. 3, TeL F 3733. 
García etc Jos Ríos, Gregorio — -Habana 86. Tel. A-2458, 
García Mcítm, Antonio- — Ave. WtLí-on 7 8- 



h' BB- -i^B- é ; ■ 


í Telf. A -567 1 Cable y Telégraío 

| Alt DO, 1207 “Dalsanso” 

t TEJAR CAMPECHE 

| RANCHO BOYEROS 

í 

i 

j B. SANSO 

i 


LADRILLOS Y LOSAS DE AZOTEA 


OFICINAS: CADIZ NUM. 48 




I 

I 


I 

i 

I 


T W *■» ™^"> 4V-I 

jABREUY TRÜJILLOj 


Arenas, Cae, Cocó 

! V ( E D \\ A PIC A D A 

í Y 

Toda clase de Materiales de Fabricación 


í 


l 1 ’ ESQUINA A ti 


í CANTERA: F-1210 


F-3125 


I 


I .* 1 BE"* .<BB *BB * <mm i B ^BB iBBi i W i i 


> BB i i BB >> 


f, rt re 1 n r o n j I ¡ n, , F* Y r J r v Jeró I 9 N o . 3 03, V £ ,1 a 1 1 o . Te], F 2 1 4 £ 
García Nnlte--., Lili:; E, Lama 20 I. Tela, 1-7205 y A-235S 
García Valbea, Manuel — Habana 80. Tel A- 2453. 

Cure ¡t. y Aton so. FÓÍiJt— -E lÜíIc í> Larrea -Lo. piso, M’Gfilb 
Cfirdyii y KJ cardé, Ff!ltp 3 — Arman No, 31, Víbora, 
t-.an., mita, Ltuliislao Lamparilla 70, leí, A B403. 
CarmoncÜBi y Cabrera, J, M, — San Rafael 107, altos. Te 
¡lofúiio ü- 213-1, 

t- artice, Rafael J Jo:. 6 San Martin 126 VVA 
C'Jivtidi, i' ' i r o F.- 12 aneo Nova E ¡Coala ,d>2, T:-L ¥1-742$ 

CU Hrintallanoa, Enrique Cine ■ •Eacaiit-o' Habana. 

CU ca- tíj’in.itOB, Armando — Calle Tu e.in a ■ f. Tel. F-1120 
Calzuela, Crl- mu 1 o— Séptima y Ave?, de Columbín, Mariauati 
Ml'let, Carien OftlnfiSn y 2, 2o. piso. TnJ F-3372 
OúuiOK Salai, Jopé — Remedios 40. Luyauó, 1-4 128. 
Conznkz Rodríguez. Fruncir c o — Lealtad 63, A-L979. 
t ovantes, Evcllo “Unión 011111 '', Malecón entre l'radc 
y Cárcrú. Tota, F 3517 y M-1515. 


Iborn, Ramiro J Ave, íb:j Parqué Nn, 11, Alturas de 
Almtiiriiu m , M íi r . nn a o . T o J é i‘ 011 o FG 1 9 A 5 . 


JiiñÓDGF Lanicr, Joaquín — BaHam! ¡i 28. 

Jiménez de demoren, J,— -Mor rol No[ 5, Tel, 1-1546. 


Lacerta y García de Quina J. MorciaT — Santa Clara. 
La-oíHÁ.-rino, Juan M,— Avn. do Ion Al jadea 55, Alturas 
del E. E o Almo ¡id ama, Marlanao. 

La/nisruela, Beiilto—K r otro 37 v F r o tecnia, Tal. F Í5ü5 
Larranrl Larra 11 rl Raúl LoraiUBC Cárbnaa, 2a, Ave. 372, 
Lautlomion Herminio- Obaplo 6, Víbora, 

Ladón. Mar' tino- Cuba %hy 2r Santa Ciara, 

Ljns. Mar o — Calle 6 v ¡j, Ei fl lo L n ns Court, Te-nfo 
nos F 54 i I y M 1389. 

Lápec Rovlrcua Enmato — Ave* Wílscn 2. Tel. F-1332. 


Y ' — “ 

¡ 

( Azulejos Sevillanos! Cerámica decorativa I 


JOSE ALVAREZ RIUS 


y pavimentos de estilo español. 

Azulejos de todas clases 

AVE. DE ITALIA 40 TELF. A 3161 


* 
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FERRER Y MASANET 


FÁ úrica de Ladrillos 

TEJAR "TOLEDO" 
MARI A NAO. 



Gran Gillcdo, MEumnl F, — Jovnllar y N. Vedado, 

G lia noli o, Facuntlo OKenlly H, D apartamento 813. 
Guerra, Armando— Son JoaipiJu 00, A-7713, 

Guerra y Armtf(q H Manuel— Empedrado 22. 

'• UM-rn \ MflíinnííUfir, Cosar- Calla il No, 72, Tal. F-5385 

Guerííi y Mo^ni, Podro— San Liaaro 190, altos, Teló 
fonos A fifi 30 y A-253Ü. 

Guilló, fiogeüo Artiul tocto Municipal cío G&rdenas, 
Gutiérrez Frnda, Francisco “Con huí a do 3U, altos, 


fTcrmblit Antarcha Raúl — N u tor Sardiftas 15, Tel* U-1473 
lirrmimh/: ILitrer, Miguel A, — Sun Imln/lcc-m 46. 

Hernández bavlo, Luis — Pa bollón de Cuba, Sevilla. 
Herrero Mor Ató, Fiauoisco Jefe rio O, Camagiíey. 


Lensasir^r, Podro— San l.uTaaro 325, Tal. U-5 145. 

Lluy, Nlcoláii F.- Hotel Balinau, Ca magUcy. 

Maciá, Adrián— M. rio ilúmca 325. A 7730. 

Matías y Fe n.indoü, Mlguol B.— O'Rcilly 11 Dpto. 600, 
Mar Inclín, FclJo 0—17 eídj, a N. Vedado, Tel, F-1430, 

Miimrl. Cnrlii» — Cnllt- <lulnin N<», Ufi T«L E |k *fiS4 1. 

Marqués de Tlodra — F. entro 17 y 10. Tel. F 2313. 
Marque.-!," Arturo Zillinto y Dragones íiotpl "'Quinta 
Avenida 1 ", Tel. M-463Q, 

Martínez, E:it .que Cetuantrrlo do Colón, F-1559. 
Martínez Inolin Feclrc — Calle íü en, 19 y ai. F 3632. 
Martínez Campos, Fernanda — San Ignacio 50. 

Martínez, Jos R, — Prado 111, Til, A 1514, 


* 

! 

I 




GONZALEZ Y GESTO 

CUAN TAU.KIÍ DE KUAMSTEIÍIA 

— Y — 

0AHPXNTE RIA ARTISTICA 


• i T * 


i 


SANTIAGO 25 
(Entre Jesñs Peregrino y Pocito) 

TELBl’ONO U-1572 i 

I M i 


j C ' TINTORERA CUBANA 

j 27 DE NOVIEMBRE UovelUr} No. 26 

j TELEFONO IL3280 

í LAVAMOS Y PLANCHAMOS SU TRAJE 
| EN EL DIA 

i Especialidad! en teñido» y ropa finn de señora. 


* 
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UNE AND SON 


I .IJCERKAIUOS 


M. D 13 GOMEZ 351 


I 

i 

I 

TELF. A-G 031 j 
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I 

i 

i 
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HERMANOS FERNANDEZ 

"EL PINCEL 1 * 

M ATINJALES E iKSTBt M ENTOS PARA 
Ingenieros y Arquitectos 


*:* 


i 

i 

i 


i 

1 O’REILLY 56 

TELF. A - 2332 . ¡ 

I 

1 

i 






Mnrt-iiBa Orlz I, — K JH2. Otit. 19 y 21. Vedado. 

Mart íicJ, Sergio S. — Fimoo de Marti lll. Tal. A 7936 
Mii.it nw y Prieto, Rodolfo Paseo de Marti 111, Te- 
léfono A 7H36, 

Müulí igiit.ia, J, A- Callo G No* 16, 

Medrana y Espinal, Jmsó F -Han Germán alta, No. 12, 

Santiago de Cuba, 

Menéndes Yaltlés, Alfonso — Corvarlo 76. 

Mniiíüidtz y McnéluieSi José — Fití liras 25, altos. A 6301 
MFláa, 3oao C&rloi' Obsérvalo da Nacional, Casa Blanca 
Tal fono A-I 2-19. 

Miqtiül y M't» r ' 1 1 ü , Pablo Cn ln A y Linca. 

Mira y Bolívar, R't ardO- Fi v Marfil 3 1 1 * . 

Miranda, OhlTAldi}- Calle li No, 3-11, entro F y Q, F-44UÜ 


Navnrrcte, Horado— P re sitiante Zayaa 11, Dcputunu ti- 
to 301 . Tel. A 614 ü. 

Nebrm Whltcmors, Oar’os V. Aladro 06. Tel. l-7t)íifl. 
Nieto y Cortad e!l«-- Ainado Q -27 No. 3 12, entro A y 
Paseo. Tel. F-2589. 

Nuevo Radias, Fernán el o— El. Li Premu, Ne intimo y 
Consulado. 

Nitfiea, Lula Alberto— Ncpt uno 135, ditos, 

Oiivcr, JfiKiíí — Luyan ó 131 oaq, a, Guasabncoa, Tol. 1-4163 
Ortiz, José Manuel — Manrique 10. 

Ortfz, Al icio M, — Virtud IR 177 (altos), 

Orto la y; a, Oscar de Calle in, No, ¡ 1. n mitre J y 6, La 
Sierra Tel. FO 2 ! Htt. 


V 


i 

i 
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DEMETRIO ZUMZUNEGUI 


Cal y Coco 


Finca “San José”, Marianao 


Tel. FO.-7174 
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NORABUENA Y STUART 

Gran Taller de Carpintería 

Y 

Ebanistería 


i 

í 

i 

i 


BUENOS AIRES 10 


TEL. A -6366 






Miró 0 1 longo, Luía Eupadero 20. Víbora, Tel. 13141. 
Mo r n ck, Miguel A . — O \ > r ap í a 40, Tel . M- 3 1 9 3 , 

Monto, Luis del Qultoga 4, Jesús dol Monto, Te). I 1033. 
MontoiiOüro y Luis, Amado — E, Palma 73, Víbora. 
HoralErt y pe tiro so, Lijuuardo — C o ni postóla 33. Tel/fo- 
nos A -2 073— F' 123 B. 

Moreno. Gustavo — Callo D, No + H, enquiña a 3a. Vedado 
TcL F J5425. 

Bfdrori» y V, Hlgiirclo, Luts— .VTlli&irrn* F3, Hepnrto 

^niiin HiiAn-i. 

Naranjo, Airado — Concordia 171) A. Tel. IT-5976. 

Navarro y TnLlIcicq, Jorgó- Stcduhart 7, Mariauao. 


Fardo Foriiández, Sllvliio— Lealtad 20. Teléfonos A-3231) 
y A-834B. 

Peña, Santiago G do la- .TnF,úa Marísi 124. 

Peña, B cuja mi n Santa Emilia 163, Víbora, 

Pérez Cabillas R. Bruzó n 4. altos. Tul, U 2005. 

Peres de Gahanclio, Gregorio— IB No 200. Vedado, 
Pérez Ilenitoa,, Juné — (■ y Jir» Ycdinln. r-flUON' 

Feroz UM t Aurelio M, — Contra! Lugareño. Camagüoy. 
Pérez Tarros, Félix — Üíine&pciéíi 210, Víbora. 

Plana. Carlos E, — Sta. Catalina b. Lawtcn X ibül. 
plá y Cárdenas, Gil — Habana Bfl, Tel, A-216B. 

Pons y Zamora, Ignacio — Avo de los PrcxiddUtcti No, 23, 
entre 19 y 17- 
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| LUYANO 213, 

s 
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PASCUAL Y B0SCH 

Gran Taller 

Ornamentación de Cemento 


i 




TELF 1-2336. 






ALMO STRENTA 


Contratista 


I 

í 


IMPORTADOR DE MARMOLES 


i 

j SAN LAZARO 73 

i 


i 

I 

■u 

TEr,F. M-6005 I 

i 
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AMERICA CONCRETO 


FUNDICION DE CEMENTO 


Modelos originales en todos los órdenes y 
estilos, — Ornamentación de edificios de 
acuerdo con sus planos de fachadas. 


E. ALVARADO Y CIA. 


C. REAL 


TE!,. L48GS 


CIENAGA, HABANA 




«'««i «n < -mim-f ' 
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Ferretería “EL CANDADO 1 ' 

CELESTINO JOARISTI Y Ca. 

Continuadores de 

‘Voaristi y Lanzagorta, S, en C. T * 

Almacenistas de Ferretería 

Completó Surtido de Herrajes para Cons- 
trucciones y Carruajería. — Especialidad 
en Estructuras de Acero 
MAXIMO GOMEZ 377 

Almacenes: 

Máximo Gómez 3H"; Estévez 6; Flores 2 y 4 
Planta Estructuras: San íulio y Baiaguer. 

H a n a N a 

TELES, A-7611 y A-0259. Planta: A-S250. 
Cable y Telégrafo: “JOAEISTI” 


K+' 


Poli, Eugenio General Carrillo Ño, 111, 

Poyo y SkllIlliH, LiiIp- — C e neniado tío Cuba en Miaml 
Pílelo RDii-.nñnch Enrique A. -5 entre ti y -í y Legación 
tío Cuba en Washington* 

Prieto áuáree, Tofé Alberto- -Cf y 25* departamento 71. 
Tel t P-G011. 

Puente*. Armando — San Lieoro 484, Tel, U-6046. 


Rayncri, Enmonto 7a, y I, Tuióíuuo F 2115. 

Real y Alemán, Basilio — Gateado del C:ivo 830, 
Rodrigues GasteUs, Esteban* — h, Lázaro 170. Tel. U-5--u8 
Rodrigues Molina, Cóíor- -2,1 esq, 12 
Rodríguez. Lula 14, — 19 y L, No. 172. Tol. F 3 lOfk 
Rocha, Federico — -lu fatuta « it futro Naptuno y Corcor 
dia, alto* del cafó. Tcl, 11-3284. 


íl"« * 


M • VPe 4HP-I 1 4|jtah i 


I 

I 


Tacón num. 1 


0 

1 


“CAPDEVILA” i 

i 

FABRICA DE LADRILLOS í 

c 

Ladrillos Colorados y Huecos ! 


!ÍT4»í1^frll 


• i *mm- i 'i )pp i» :« 


TEL. A -7 627 i 

i 


* 


I 

i 


CALERA ‘"SANTA TERESA” 

f Cal viva y apagada. Masilla en polvo, de 

i MANUEL DOMINGUEZ 

| CAÑAS (Prov. de Pinar del Río) 
j Correos; Cañas, Telég. : Domínguez Cañas. 


í 

¡ 

i 

i 

i 

í 

i 

I 


Pttjol, Arma mi o G Ño, (i. TUs, M-3B13 y F-1425. 

Quinta na. v Afango* Nicola&— Obra pía 40. Tel. M 3193. 
Ramírez Orando Francisco— -13 No. 409, cutre 4 y G, 
V mínelo, Tol. F 1005 , 

Ramircc y Eclinvarda. F, Paseo 14, Vedado. Tel, A -5702, 


Rüva.s y Mendoza, Carlos- -L No. 19 l t entro 19 y 21. 

RlIíz CndalBO, Tullo Baño» í 12 csij. a 15. 

Rula y Ccrd/i. Niu cBo— ligm roa, entre Milagro* y Ll* 
berta!, ‘Villa Margarita 11 . Telf. I-IBH3. 

Rinz López, Juan A. — 10 No 331, en. 23 y 35, Vedado 

Sgavedra* Rodrigo CL- Obispo 15 , TnL A -775 1, 




f • f í«P» 




CASTRO Y CARRO 

Contratistas de Obras de Masilla 
y Decoraciones en Yeso 


TU A RAJOS í i ARA NTIZADO* 

CLAV LL Letra E p cíié. Tulipán y La Ko^_ 
Trls, : A -1445 y M-4667* 


9 

i 

j 

i 

i 

i 

i 

I 
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A L y A R E Z Y TORRES 

Trabajos de Carpintería 
en 

j General 

í Patrocinio y Strampes* Tel, F-1088 


■ ■ - «*• *m - - mm> 


t 
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+Z4 , 


i 


LIMA Y DAUBAR 

ELECTRICIDAD DEL AUTOMOVIL 


i Magneto?-, dinamo*?, cuenta- millas, cajas de 
bolas, ro] lutos, repuestos para DE LC OS. 


Ili^l ri Till iifor< k H «-\rhist*:u* del nicigorJi» 
K|M.M \NN 

AVENIDA DE MENOCAL 148 


j Tel. U-4688. 


j 

Habana, j 


M 


í 

I 

I 

í 

i 

i 
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DORRBECKER 


I M PRESOS 
DE LUJO 


! 


A - 5 0 5 4 


HABANA j 
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“EL NUEVO ALMENDARES” ! 


I 


— dh — 


I 


MAMON < !,\R< T A 


FAUUJi'A I >í; MUSAH’UH MODERNISTAS 


MAXIMO GOMEZ 500 


TISL. M-ÍJOÍH» 


HABANA 


( 




«e* j«* ' ur '-«itr ' *?» 


S:ili 4 3 riircrniN. ,Jo*i — i íV 5 . 

Su ludrUa 1 3 /uvas Fru inicio — 2 a No. 21 , Unjas Vrd. 
SiiÍji vh, l-'m m h lí*ríO“"Íli , liJU MJ 1 , Tvl. A- 1409 , 

SaUlin", J, L. — títmahl niinHi. 

KAm'Ju»/, -Jo*-’ A I «'Jm — I ¡d, M O ropa lita mi 282 . M- 7273 . 

Su uta mi. itutri'llo i\«— Infanta > 2.7, 1-1 <140. 

SiTrupi finan, VI • ^ rm* I — Cal Lo lu, t»ntr*’ I y l¡ Rirpurtn 
La Morra* 


|j. FERNANDEZ Y Cía. | 

i i 

i 
i 


! 

i 

MADERAS, TEJAS j 

! . i 

MATERIALES DE CONSTRUCCION ( 

i 

í 

I MONTE S68 TELF. A-3865 | 

i ! 

i > AB, ■— ■ I **kl . i «■>> «U, i ■* ñ * 




S MU Lo 3 <■ ni lija, I' ruin Ufo — la 8 , Telefono A-fl&SÜ. 


Tupís* Kiiuini. MunuH di-l'nllc J 9 Na, 22(1. TH. F-2fU3, 
THhi, Ktliiitrcln — Aíftilur 12<l ,3 I JK, Ti‘K, 1-272 y A-2330, 
Ti lla. Jorsf, Antonio— A k alar I 2 (i y ÍS8, 

Tüfuircl.v, .Iiini'' K . — i 'alia 9 No. 17 , Vi'dildo* TH* F- 149 ( 1 , 
ToNra y I.arromlo, |¡ rae iilriiu > f\ \ oilado. F 411 A, 



MI im án l¡tín?.ii lo a, lio ül — < mitivriiN 82 , VI otan ¡tos. 
SUarron , Fniiu , lMi , o — Zn paira 7 1 , TH, 1 - 2409 , 

Smílli 3 I.imI, 1'irm‘hln V. la itr OHuUri* 323+ TH* 1-2817. 
Sollmifk, JoiitjnEn — lid, Liirpmi 201* Tí']. A-2238. 

Sntcli' 3 Morihles. Cunar — Infanta 79 -A. TH. U- 1 IHR. 
Siiíc v Saburra, imilla do l 4 ¡d. (ai VI el ropHHurm 230, 
1 Huí!' M 18 IR* 


I MniHi (Vn rliiN I*. — MHnhuH > Ituhiiu, Vínriomm. 

I r.itiiiiffa 3 lUiilílhi, lo— í allí' lo No, li t Tal, F-R272. 

Imilla. (junCito — \ vr. Onliiln i'^i, u H, Hipar (o IV 
Vista, \ Iiiirridjin-H* 

Vii.lllf'li'flíó y Slrnfiii, Franuihuii — -C iiIjii. T>2, Tul. A -OíillS* 
Viirnln KnmAn R.—»t lilla 18 y Ai* Md. Mnlnu. IMo. 18 , 


*:■* i ii 


■ — , ^^p., . 1,1 , 

JULIO ROCA 

AHKNTE RN( ’MíHlVO 

— DE — 

Artículos “DBKOR” y “U RALITA” de Ce- 
mentó y Asbestos presados, 

Losetas de Asfalto o doble comprensión. 

XI. M. DK LABRA 104, altos. TEL. M-3261 


«A 


i 


y 
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■ CRESPO GARCIA Y CO.. S. En C. j 

í VIGAS, LOSAS, AZULEJOS, TEJAS, j 
( APA HATOS SANITARIOS j 

j Y ¡ 

f FERRETERIA, EFECTOS K . . i J Ti: ICOS | 

i 

1 


J. DEL MONTE 89 y 100 


TEL. M-9010 






í 
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i COMPAÑÍA HABANERA 


i 


DE MATERIALES 


(S. A») 


j LADRILLOS DE 

\ FABRICACION 

i — 

• SAN IGNACIO 14 POR EMPEDRADO 

I 


1 




TELS. M • 6787, M-2713 


HABANA 


hí 4 T»I --aM»' 


i 

i 

í 

i 

i 


JL, 

! 


Gerentes: Manuel Te) lechea y Antonio Pe- 
ña.- Comanditarios: Gancedo, Toca y Cía., 

S. en C, 

Teléfonos: Escritorio Principal, X-2819; 

Escritorio de los Talleres, X-2629. 
Telégrafo: “G ANTOCA", 

Compañía r»K Maderas 
a 


GANCEDO” 


í 

i 


TELLECHBA, PEÑA Y CIA., S. en C. j 

Tnllerrti y Almacén de Aladeras de todas | 
díisi^, Vi^as de* Hierro y otros Materia- I 
Jes de Construcción, jj 

Especialidad en Tejas Planas J 

CALZ. DP: CONCHA 3, (Entre las líneas \ 
do los F. C, U, y del Oeste,) Habana* | 
SUCURSAL EN PUERTO TARAFA ¿ 


*:* 






Vareta y Cornadas, Enrique L. 6 cutre 25 y 27. 
VftiCüiU'OlDi' Frajrdo, Emilio — 9, Nn. 17 entre I y I. 
Vega, Benjamín de 1& — Genios -Í2. 

V"pa, Ignacio de E 1 , Larrea 201, Tela. A-225R e I-L1C3. 
Voua y l l ■ ■ L Pozo, Federico de La — Ed. Larrea 20 B T A-3741 


Wflís E,¡ Joaquín Witflün 12-1, Vertido. 


Vnmv< tiilvp-luno Alhcnil — ■cinuijsi í mI-li. I'uiiIu Urina* 


V ,k 




H * 


i- 


b-c j 


1 1 mam- 1 ' «^4 ■ i > mz*- 1 -*^m a. j 


GINOCIOLLI i 

i i 

i Pintor y Decorador I 

i ! 

j San Leonardo 15 Tel. 1-2218 í 

. í 


** 
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MARMOLES 

Los Mejores 

“Casa Man predi” 

Cía* It^lg-Cubana de Mármoles 
E sculturas y Adornos para jardines 
Oqpkndo y F f V. Aguilera 

Teléfonos: U-4910.U-4169 


V H 


i ■ i íp 1 1 «hü- i i^bp-i i 1 1 1 


l 4 l> l«» ‘-Om- 


í 

i 

i 


í 


ROGELIO C. NOVO 1 


OFICINA: AGUIAR 75 


I 

i 

n. 

¡ 


Deptos. 318 Y 319, Tel. A-5684 | 

I 


DEPOSITO DE PIEDRA EN CANTERA L 

! 
í 


“TOLEDO" 


Mariana» 


TEl. 1-7639 


DEPOSITO DE ARENA EN 28 Y 13 

Uro Almendares Tel. F-1495 J 

Con existencia de arena Silícea para 
— entrega inmediata — 


líjni 


i i 




i 1 «m» u «tfk-’j* 
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AMERICAN STEEL GORP. OF CUBA 


í 


Estructuras de Acero 


Habana 86, 4'> piso. 


í 




Tel. M-7931 j 

¡ 

i 

í 

ci’»L*Jr 


I 

i 

I 
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i 

I 
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ORAN FABRICA D E MOSAICOS 


SAN FELIPE Y ENSENADA 


TELF. 1-1033 




I 

i 

I 


í 

Í 

í 




■ £jp-i < ■ 




* 




I 

! 


PARA 

TECHOS 

DB 

terraootta 

FÍBRO-CEMKNTO EN tejas acanaladas 

O EN 

TEJAMANILES DE COLORES 

ASI COMO 

VENTANAS DE ACERO 
Madera “CELGTEX” de Bacaso 
Diríjanse a: 

CIA, ROGER J. D’ORN, S. A. 

OBRAPIA 48 

Concha V Mahina (Luyanó). Habana. 




í 


i 


SIGNIFICA 


GARANTIA 


BOMBA “PRAT” 


i 

! 

I 


I 

i 
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C O N ST RUY A C O N 

MORTERO PREPARADO 

HIDRATADO 


Garantizado coníra 

Caliches 

Mas económico y 
mejor 



, t aramias escritas 
a solicitud 


Planta : RIO ALMENO ARES ENTRE 15 Y 17 
Oficina; CALLE DE CUBA 4 9 
TELEFONOS: F - 3 5 4 6 M - I 4 2 4 


O *f> a 






V*I f ****** 


* **** ***** **** ***# 


** *********4 



ffLrld Yd erando *ru dinero <j la h<xrurú f! 

le ficxrái fior no oráen<iE~ clieiW.^ 
ex lar Toío^rtabada/' YetfcT 

HJtSt in ñOtSTfXJS PPXttQS V CAUDA P * 

MOS KOUlALÜfclTOS ÉHC5A& ¿CCS tN tflÜHPf T í 

v C ¡MCt, PAR A «ÉMBHXTtSPÍ-WO»?ÍM. ftiVUTAÍ D 1Q 

HCTICDETM. 

FGTOGRAJiADCL/' VEGA 

[tm/'TMA 99 rElf.A42ÓO HAfiAWA 
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( vi cCORMIC-DEERING INTERNATIONAL) 


EXISTENCIA EN LA HABANA 

cío de piezas de repuesto 


“TracTracTor 22” 

EL TRACTOR DE MAS SENCILLO MANEJO EN EL MERCADO 


Este tractor, fabricado por 3a INTERNATIONAL HAR- 
VESTER COMPANY, la compañía más antigua en este giro 
en loa Estados Unidos, reúne importantes ventajas para tra- 
bajos rudos en carretera, en el tiro caña, etc. 

Pídanos una demostración; enteramente sin compromiso 
para usted. 

Garantizamos un pronto servicio de piezas de repuesto, 
cosa importantísima en la operación de un tractor. 

VAN GORDER & ROMERO Go. 

Oficina: COMPOSTELA No. 66 
APARTADO 1162. Depósito y Exposición: 

Telfs. : M-6706 — A-2369. VIVES Y ALAMBIQUE 

HABANA 
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